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EL  AMIGO  NICOLÁS 
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Esta  obra  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  po- 
drá, sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en 
España  ui  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  cele- 
brado, ó  se  celebren  en  adelante,  tratados  internacio- 
nales de  propiedad  literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  Sociedad  de 
Autores  Españoles  son  los  encargados  exclusivamente 
de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  representación  y 
del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  représentation,  de  traduction  et  de  repro- 
duction  reserves  pour  toas  les  pays,  y  compris  la  Sué- 
de.  la  Norvege  et  la  Hóllande. 


Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley 


EL  AMIGO  NICOLÁS 

ATENTUR AS  CÓMICO -LÍBICAS 

divididas  en  trece  cuadros,  en  prosa 

LIBRO   DE 

GONZALO  JOVER  y  EMILIO  G.  DEL  CASTILLO 


música  de  los  maestros 


QlIISL.ANr  y  BADIA 


Estrenada  en  el  TEATRO   MARTIN   la  noche  del  12  de 
Enero  de  1911 


íEsta   obra    deTengará   por   derechos   de  representacldn 

DOS  ACTOS  de   zarzuela,  para  mayor  facilidad  de  las 

empresas  que  pueden  ponerla  en  seccidn  doble 


MADRID 

*.  TBLA800,  UP.,  MABQütfS  1»  8AHVA  AVI.  11  DVP. 

Teléfono  número  561 

1911 
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Al  notabilísimo  crítico  teatral,  brillante 
€  ingenioso  escritor, 

cSíosá  ÓQ  la  JSoma 

Sus  entusiastas  admiradores  Y  buenos 
amigos, 

^o/iza/b  j/ocer, 

ó/n//¿c  ^.  c/e/^  Casí/'/To. 


REPARTO 


PERSONAJES 


ACTORES 


SEVERINA Seta.  Uliveeri. 

DOÑA  ENCARNACIÓN Sea.    Galindo. 

ELEONORA Fernández. 

TIMOTEA Seta.  Rodeígüez. 

ROSALÍA Fernández  (J.) 

VALENTINA Ballesteros. 

DOMITILA Manso. 

NARCISA Calateava. 

UN  GRUMETE Reparaz. 

NICOLÁS Se.       Mieanda. 

MORGAN Del  Toro. 

DON  NICASIO LORENTE. 

MIGUEL ÜLIVEEEI. 

ROBUSTIA  no Lujan. 

MARTÍN i 

^^„^.„,.„  .  }  Benavidks. 

GENDARME  i.o | 

BERNARDO ) 

GENDARME  2.0 (  Palomino. 

EL   COMANDANTE  DEL  cRÁ-  \ 

PIDO» (  Caebasco.  (I) 

UN  DETECTIVE ) 

SARGENTO  DE  GENDARMES..    J 

EL  COCINERO  DEL  «RÁPIDO».  Babta. 

UN  APACHE \ 

UN  CAZADOR  FURTIVO i 

EL  CONTRAMAESTRE  DEL  f 

cRÁPIDO> Meeendón. 

EL  M AITRE  DHOTEL ........   \ 


(1)  El  mismo  día  del  estreno,  el  Sr.  Carrasco,  primer  actor  y  direc- 
tor de  la  Compañía,  se  encargó  por  circunstancias  imprevistas  de 
estos  dos  papeles  inferiores  á  sus  méritos.  Los  autores  hacen  constar 
su  gratitud  sincera  al  amigo  cariñoso  que  después  de  dirigir  la  obra 
con  gran  acierto  y  entusiasmo,  supo  hacer  por  su  éxito  este  sacrificio. 
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UN  CONSERJE 

UN  MANDADERO. J     Se.       Romero. 

UN  VIAJERO 

UN  CRIADO :,. 

GENDARME  3.0 , 

UN  TABERNERO ^  Povedano. 

MISTER  DAWI8 

GENDARME  4.o Díaz. 

Pensionistas,  marineros,  gendarmes,  oficiales  ingleses,  police- 
mens,  grumetes,  viajeros,  apaches,  esclavos,  guerreros,  dignata- 
rios y  sacerdotes  asirios,  bandidos  egipcios,  etc.,  etc. 


La  acción  del  primer  acto  en  el  Havre.  Los  dos  restantes 
en  las  costas  inglesas  y  en  Southampton  (Puerto  inglés) 


TÍTULOS  DE  LOS  CUADROS 


El  profesor  de  lenguas* — ¡A  la  cama  tempra- 
níto!~^La  huida» — Seguidos  de  cerca» — Avia- 
ción paraguaya.  —  Llovidos  del  cielo.  —  ¡AI 
agua  patosl — El  problema  del  almuerzo. — 
Morgan  y  Compañía*  —  A  un  picaro,  otro 
mayor.  —  <EI  bandido  generoso  >♦ — Un  final 
inesperado. — La  suegra  de  Nicolás. 


Para  esta  obra  construyó  un  precioso  decorado  el  escenó- 
grafo Sr.  Gayo;  y  un  lujoso  vestuario  el  sastre  Sr.  Serrano. 


A  LOS  SRES.  DIRECTORES  DE  ESCENA 

OBSERVACIONES  IMPORTANTES 


Reparto  de  papelesi. 

En  las  compañías  deben  encomendarse  los  papeles 
de  Severina  y  Nicolás  á  la  primera  tiple  cómica  y  al 
primer  actor  cómico  respectivamente. 

Las  Pensionistas  deben  ser,  siempre  que  sea  posible, 
segundas  tiples. 

Los  cinco  Gendarmes,  cinco  actores  que  se  caracteri- 
cen cómicamente. 

El  personaje  de  Miguel  debe  hacerlo  un  actor  de 
buena  presencia  y  con  autoridad  en  el  público. 


Knsayos. 

Deben  cuidarse  con  especial  esmero  todas  las  escenas 
en  que  intervienen  las  Colegialas,  para  que  se  digan 
con  vivacidad  y  alegría  y  sin  pausas. 

Llevar  muy  ligado  el  diálogo  de  los  Cuadros  l.o,  3.o, 
4.0,  6.0,  9.0,  lO.o  y  último  especialmente. 


Ufectos). 

Los  tres  principales  efectos  de  decorado  son:  Cua- 
dro 2.0  Ha  de  ser  un  telón  de  tela  en  el  que  al  pintar 
las  camas  de  frente  al  público  se  tenga  muy  presente 
la  perspectiva  para  que  la  impresión  sea  de  realidad. 
En  cuanto  á  la  mutación  á  obscuras,  cuanto  más  rápi- 
da, más  efecto.  Debe  prevenirse  un  foco  de  luz  en  la 
concha  del  apuntador  con  reflector  que  dé  sombra  al 
escenario,  con  lo  cual  las  tinieblas  en  éste  se  hacen  más 
intensas  para  el  espectador. 


En  el  paso  de  los  muñecos  del  Cuadro  5.^  deben  cui- 
darse mucho  los  monigotes,  que  no  deben  exceder,  en 
teatros  de  regulares  dimensiones,  de  una  altura  de 
0,70  ^.  con  paraguas  y  todo  y  hacerlos  un  poco  en  pers- 
pectiva de  mayor  á  menor. 

El  efecto  del  naufragio  va  perfectamente  explicado 
en  el  lugar  correspondiente. 


(Sastrería.  ^ 

Los  uniformes  de  las  colegialas  en  el  estreno  de  esta 
obra  fueron  negros  con  banda  y  chalina  verde  Nilo  y 
cuello  ancho  almidonado.  No  se  obedeció  más  que  al 
capricho,  luego  los  uniformes  pueden  ser  otros. 

Los  guardapolvos  de  color  gris,  las  gorras  de  la  mis- 
ma tela  con  visera  de  charol  negro  y  los  paraguas  de 
color  rojo  vivo,  hacen  un  contraste  muy  pintoresco. 

La  pantomima  no  es  preciso  vestirla  con  exagerado 
rigor  de  época.  Unos  trajes  de  gasa  de  colores  finos  con 
lentejuela  de  oro  y  adornos  de  raso  y  oro,  que  transpa- 
renten  la  malla  carne,  para  las  damas  de  la  corte  asirla. 

linos  tocadillos  egipcios  de  color  encendido,  con  dal- 
máticas blancas  y  cinturones  de  flor  de  loto,  para 
los  comparsas  de  Sesostris.  Este  el  traje  de  los  Farao- 
nes, yemíramis  un  traje  entre  láalomé  y  las  reinas 
orientales  de  la  época. 

Túnicos  lujosos  para  los  sacerdotes  y  dignatarios  con 
mantos  recogido?;  telas  de  colores  vivos  en  los  esclavos, 
y  el  cortejo  resultará  brillante  á  poca  costa. 

Morgan  debe  vestir  siempre  de  levita.  Don  Nicasio 
también,  desde  el  cuadro  9.o,  y  Robustiano  y  Miguel 
traje  de  calle,  de  acuerdo  con  su  respectiva  posición 
social. 

Martin  y  Bernardo  son  tipos  de  lobos  de  mar  con 
botas  altas,  camiseta  y  chaquetón. 

En  cuanto  á  lo  demás,  Napolitano,  Policemens,  Ma- 
rineros, Grumetes,  etc.,  son  tan  vulgares  que  no  necesi- 
tan explicación. 

Los  autores  dan  por  anticipado  las  gracias  á  cuantos 
directores  tomen  con  cariño  el  montage  de  esta  obra,  y 
en  cuanto  á  las  empresas  les  advierten  que,  á  pesar  de 
ser  obra  de  mucho  espectáculo,  ha  de  ocasionarles  pocos 
gastos  si  aprovechan  bien  el  dinero. 
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ACTO  PRIMERO 


CUADRO   PRIMERO 
El  profesor  de  lenguas 

Patio  jardín  interior  del  colegio  de  señoritas  de  don  Nieasio  y  doñí^ 
Encarna.  A  ambos  lados,  en  segundo  término,  pabellones  practi- 
cables. Al  foro  izquierda  entrada  del  exterior  y  tapia  corrida  y 
practicable  por  ambos  lados.  A  la  derecha  y  próximo  á  la  tapia,, 
un  árbol  practicable.  Al  foro  telón  de  horizonte.   Es  por  la  tarde. 


ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón  aparecen    ELEONORA,    TIMOTEA,  ROSALÍA, 
VALENTINA,  DOMÍTILA,  NARCISA  y  CORO  DE  EDUCANDAS  (to- 
das de  uniforme),  ea  grupos,  jugando  á  la    comba,  al  volante  y  á  los^- 
aros;  terminando  por  rodear  á  Timotea,  que    no  juega  á  ninguno  jr 
aparece  sola  recostada  en  el  árbol  de  la  derecha 

Música 

Unas  A  mí  me  encanta  jugar  al  chito. 

Otras         A  mí  á  la  comba,  que  es  muy  bonito. 

Las  pantorrillas  se  lucen  más. 
Unas  Pues  yo  prefiero  jugar  al  corro. 

Otras         Pues  yo  á  las  madres,  que  tienen  rorro 

y  que  lo  mecen  á  este  compás. 

(Meciendo  á  un  niño  imaginario.) 
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Te  DAS 

Este  niño  bonito  no  tiene  cuna. 

Su  padre  es  carpintero,  le  va  á  hacer  una. 

Nana...  Nana... 

Duerme  niño  bonito 

hasta  mañana 

por  la  mañana. 

i:leo. 

Hoy  hay  novata,  y  es  egoista, 

dejarla  sola,  juzgar  de  vista 

nuestros  momentos  de  distracción. 

'Tudas 

(a  1  imotea.) 

¡Anda  ya!...  ¡Ven  aquí!... 

TlM. 

iLa  alegría  se  aleja  de  mí! 

Todas 

Con  muy  buena  voluntad 

te  brindamos  amistad 

y  tendrás  de  todo  aquí, 

menos  libertad. 

UNAS 

¡  Es  verdad! 

Otras 

¡Tan  verdad! 

Todas 

Entra  en  el  corro. 

no  hay  discusión. 

TlM. 

Prefiero  oiros 

esa  canción. 

Todas 

Nana...  Nana... 

Duérmete,  niño  hermoso, 

hasta  mañana 

por  la  mañana. 

¡Nana! 

Hablado 

liLEO. 

Basta...  ó  acabaremos  todas  por  dormirnos. 

Ros. 

Cuenta,  novata.  ¿Estás  contenta  con  haber 

entrado  en  este  colegio? 

TlM. 

Por  vosotras,  sí;  pero... 

Eleü. 

¡Claro!  ¡Por  el  director!  ¡Es  tan  antipático! 

Nar. 

No  nos  deja  vivir. 

Val. 

Ni  respirar. 

Eleo, 

Pues...  ¿Y  la  directora? 

J^AR. 

¡Qué  cargante! 

DOM. 

¡Qué  exigente! 

Val. 

Sus  dientes  son  postizos... 

:Nar. 

Su  pelo...  bisoñe. 

DoM. 

Y  su  marido... 

Hos. 

¡Un  mártir! 
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TiM.  ¡Si  yo  apenas  los  he  vistol  Sólo  cuando  me- 

trajeron  mis  papas. 
Eleo.  ¿y  vienes  castigada? 

TiM.  ¡Ay,  sil 

Eleo.  Algún  novio,.. 

TíM.  (Avergonzada.)  Mi  primO. 

Eleo.  ¡Lo  mismo  que  todas  nosotras!  (Explosión  de- 

alegría  general.) 

Nar.  ¿Tebeeó? 

DoM.  ¿Te  abrazó? 

Val.  ¿Te...? 

Eleo.  (interrumpiéndola )  ¿Te  quiercs  callar? 

TiM.  Se  pasaba  las  horas  mirándome  y  diciendor- 

¡ Primal  ¡Prima! 

Nar.  ¡Qué  primo! 

Eleo.  Pues  aquí  no  te  faltarán  compañerismo  y 

alegría.  Solo  hay  una  colegiala  que  tenga, 
el  carácter  huraño.  Severina.  Es  una  ameri- 
cana de  Caracas,  y,  aquí  la  llamamos  «eí 
sauce  llorón.» 

Val.  Tendrá  su  aventura  como  tú... 

Nar.  ¡Hay  tanto  primo  en  el  mundo! 

Eleo.  La  verdad  es  que  parte  el  alma  verla  siem- 

pre triste,  siempre  llorando,  (se  oye  dentro  ntk&~ 

estrepitosa  carcajada.)  ¿Eh?  ¿Qué  CS  eSO? 

Ros.  jEs  Severina!  ¡Milagro!  ¡Milagro! 

DoM.  ¡La  melancólica! 

Val.  ¡El  sauce  llorón! 

(Nueva  carcajada  dentro.) 

ESCENA    II 

DICHAS   y   SEVERINA 
Sev.  (Sale  riendo   á  carcajadas.    Viste  igual  que  las  otras.}* 

¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 

Todas  (Rodeándola  extrañadas.)  ¡Severinat 

Sev.  Sí...  Yo...  ¿Os  extraña?  ¿Qué  tal,  novata?  (a 

Timotea.)  Ya  te  habrán  dicho  éstas  que  soy 
muy  triste  y  muy  llorona  y  muy...  (carca- 
jada.) ¡Ja,  ja,  ja,  ja,  ja! 

Eleo.  ¿Pero  qué  tienes? 

Sev.  ¿Pues  no  lo  estás  viendo?  Ganas  de  reir..^ 

¡Pero  unas  ganas!... 
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"Todas 


Todas 


■Sev. 
Todas 

Sev. 


Todas 


•Sev. 
"Todas 


Música 

iJa,  ja,  ja,  ja!  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 
Dejadme  que  me  ría 
que  el  caso  es  singular. 
¡Ja,  ja,  ja,  jal  ¡Ja,  ja,  ja,  ja! 

Explícanos  un  cambio 
tan  radical. 

Pues  el  caso,  amigas  mías, 
que  me  ha  llamado  el  Director, 
para  decirme  que  en  estos  días 
volveré  á  casa  de  mi  tutor. 
Y  gravemente  me  repetía: 
«Guarda  el  secreto,  pero  yo  sé 
que  es  por  casarte.»  Luego  añadía: 
«No  es  culpa  mía,  perdóname.» 
Pero  yo  he  visto  por  la  ventana 
al  enviado  de  mi  tutor^ 
y  os  aseguro  que  es  de  mi  gusto 
y  como  amigo,  no  le  hay  mejor. 
¡Ay,  Severina— te  irás  de  aquí, 
serás  esposa — serás  feliz, 
mientras  nosotras — pensando  en  ti 
quedamos  todos — llorando  así! 
¡Ja,  ja,  ja,  jal 

Ji»  ji,  ji,  jil 
El  amor  y  la  alegría 
de  esa  tapia  están  detrás, 
que  yo  vi  rondar  tras  ella 
al  amigo  Nicolás. 
El  me  quiere,  yo  le  quiero. 
Quien  pudiera  hacer  igual. 
Comprendó  tu  alegría, 
feliz  amiga  mía, 
también  yo  en  este  día 
reiría  sin  cesar. 
¡Ja,  ja,  ja!  ¡Ja,  ja,  ja! 
¡Nicolás!  ¡Nicolás! 
Vais  á  hacer  un  feliz  viaje. 
Cuánto  mimo  llevarás. 
Ya  verás  como  te  gusta  á  ti 
el  viaje  con  tu  Ni — con  tu  Nicolás. 
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ESCENA  III 


DICHAS  y  NICOLÁS.  Tipo  muy    cómico  de   muchacho    simplón    en 
apariencia.  Viste  traje  de  moda  y  jipi 


Nic. 

Todas 
Nic. 
Sev. 
Todas 


(Asomando  por  lo  alto  de  la  tapia,) 

jEh! 

(Grito.)  ¡A.h! 

¡Buenas  tardes,  señoritas! 
¡El  amigo  Nicolás! 

(señalándole.  Se    van  todas,  menos  Severina,  riendo  á 
carcajadas  por  el  pabellón  izquierda.) 


ESCENA  IV 

SEVERINA   y  NICOLÁS 

Hablado 

Sev.  (Riendo.)  |.Ja,  ja,  ja! 

Nic.  ¡Cascaras!  ¡Qué  buen  humor! 

-Sev.  ¡Nicolás!  ¿Pero  te  has  atrevido? 

Nic.  Ya  lo  creo...  Si  soy  la  mar  de  atrevido...  No 

es  como  antes...  Ahora...  hasta  soy  capaz  de 

decirte  los  versos  de  (Declamado.) 

«Pobre  tórtola  enjaulada 
dentro  su  jaula  metida. 
¿Qué  sabe  ella  si  hay  más  vida 
ni  más  aire  en  qué  volar?» 

¡Ay!  (Dando  un  resbalón  en  la  tapia.) 

Sev.  ¿Vas  á  volar? 

Nic.  No.  Es  que  voy  en  eslipin...  ¡Por  lo  menos 

le  figuras  tú  que  esto  es  una  chais  se -longue! 

Sev.  ¿Cómo  has  venido? 

NiC.  Embarcado  desde  Caracas. 

Sev.  ¿Pero,  á  qué?  ¿á  decirme  que  me  quieres? 

Nic,  No;  á  hacerme  seis  postales  bromuro.  ¡Como 

que  para  decirte  eso  que  te  sabes  de  me- 
moria iba  yo  á  estar  aquí  montado  al  aire!... 

jAy!  (Resbala.) 
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8ev.  i  And  al  ¡Baja  pronto! 

NlC.  ¡Ayl...  (Nuevo  resbalón,) 

Sev.  Agárrate  al  árbol...  Agárrate,  hombre,  agá- 

rrate. (Saja   y  cae  en  brazos  de  Severina.) 

Nic.  Ya...  Ya  me  agarro...  ¡Vaya  si  me  agarro! 

Sev.  ¡Suelta,  hombre! 

Nic.  ¿En  qné  quedamos? 

Sev.  En  que  ya  sé  que  vienes  de   parte   de   mi 

tutor.  Me  lo  ha  dicho  don  Nicasio,  el  direc- 
tor del  colegio.  Por  cierto  que  te  preparan 
muchas  atenciones. 

Nic,  Me  confunden. 

Sev.  No,  hombre;  no  es  para  tanto. 

NiC.  Me  confunden  con  otro.  Con  el  que  viene 

por  ti,  por  encargo  de  tu  tutor.  Yo  vengo  por 
mi  cuenta  á  darte  cuenta  del  peligro  que 
corres  y  de  que  si  no  corres  estás  perdida. 

Sev.  ¿Perdida? 

Nic.  JPero  que  del  todo,  porque  lo  que  tu  tutor 

quiere  es  casarte  con  su  ahijado. 

Sev.  ¡Eso  nunca!  ¿Y  cómo  sabes  tú?... 

Nic.  Porque  le  oí  decir  entre  dos  ternos  de  abri- 

go: ¡Severina  se  casará  con  mi  ahijado  y  tres 
más! 

Sev.  ¡Cuatro  maridos! 

Nic.  Sí.  (Muy  triste.)  Cuatro...   Y  yo   tendré  que 

hacer  el  quinto. 

Sev.  Eso  no  será...  ¡Propon  algún  medio  de  evi- 

tarlo! 

Nic.  ¡La  fuga! 

Sev.  ¡Nicolás! 

Nic.  La  fuga  en  tranvía  que  resulta  muy  barato. 

Sev  .  ¿Y  te  permitirás  libertades?... 

Nic.  ¿En  el  tranvía?...  Si  todo  son  prohibiciones. 

¿Tú  no  has  leído  los  letreros?  «Se  prohibe 
fumar.»  «Se  prohibe  escupir.»  «Se  prohibe 
bajar  en  marcha.»  «Se  prohibe  distraer  al 
conductor.»  ¡Cualquiera  se  toma  libertades 
sin  distraer  al  conductor! 

Sev,  ¡Antes  el  suicidio!...  ¡Estoy   decidida!  ¿Me 

amas  como  yo  á  ti?  ¿Me  amas  hasta  el  sa- 
crificio? (cómicamente  exagerado.) 

NlC.  Hasta  el  matrimonio...  ¿quieres  más  sacri- 

ficio? 
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Sev.  ProporciÓDame  nn  veneno. 

Nic.  No  fumo. 

Sev.  ¿Eh? 

Nic.  Sí,  porque  todos  dicen  que  el  tabaco  es  un 

veneno...  ¡Ah,  mira!  (saca  un  frasco.) 

Sev  .  ¿Qué  es  esto? 

Nic.  Un  frasco  de  triple  esencia  de  sombra  de 

manzanillo.  Aspira...  y  expiras  como  la  pro- 
tagonista de  El  dúo  de  la  africana. 

Sev.  Es  lo  mejor.  ¡Nicolásl 

Nic.  ¡Severina!  Reclínate  en  mi  seno...  Yo  en  el 

tuyo...  ¡Ya  estamos  en  el  seno  de  la  muerte! 

Sev.  (Aspira.)  ¡Ahí  (se  desmaya  cómicamente.) 

Nic.  No  somos  nadie...  Ya  está  helada.  Por  lo 

menos  este  brazo...  (Besando  uno  de  los  brazos  de 
Severina.) 
Sev.  (volviendo    en  si  rápidamente.)   Oye,  tÚ.  jQue  no 

abuses  de  mi  esta.do  agónico! 

Nic.  No.  Si  ahora  me  acuerdo  de  que  no  es  este 

el  frasco. 

Sev.  Pues  sí  que  eres  fresco. 

Nic.  No  es  el  frasco.  ¡Esto  es  bencina! 

Sev.  ¡Nicolás!   ¿Uonque  fingías  el  suicidio  para 

darme  un  beso  arrojando  sobre  mi  honor 
una  mancha? 

Nic.  Pero,  ¿no  te  estoy  diciendo  que  es  bencina?... 

Con  la  bencina  se  quitan  las  manchas.  Eso 
todo  el  mundo  lo  sabe. 

Sav .  Buscaré  otro  medio  de  morir. 

Nic.  Bueno.  Pero  antes  de  morir,  oye  unas  cuan- 

tas noticias. 

Sev  .  Cuenta. 

Nic.  ¡En   primer  lugar,   tú  no  eres  hija  de  tu 

madre!... 

Sev.  ¡Qué  barbaridad! 

Nic.  ¿Tú  te  creías  hija  de  la  mujer  de  tu  tutor?. . 

¡Pues  no  hay  de  qué!...  Esa  es  la  madre  del 
sobrino  de  tu  tutor;  pero  á  ti,  ni  ella  ni  tu 
tutor,  te  tocan  nada.  Tu  tutor  te  recogió 
cuando  encerraron  á  la  otra. 

Sev.  ¿a  qué  otra? 

Nic.  A  tu  verdadera  madre  que  está  en  un  ma- 

nicomio. 

Sev  .  ¿Vive  y  está  loca  mi  madre? 
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Nic.  No  lo  está...  aunque  si  la  han  contado  este 

lío  de  familia,  había  razón  para  que  perdie- 
se el  juicio. 

Sev.  y  no  estando  loca,  ¿cómo  la  tienen  ence- 

rrada? 

Nic.  Por  fuerza;  amenazándola  con  matarte  á  ti 

8Í  se  rebela. 

Sev.  ¡Dios  mío!  Pero,  ¿qué  historia  estás  contán- 

dome? 

Nic.  La  tuya...  Verás...  Comencemos  por  el  prin- 

cipio. ¿Tú  tb  crees  americana  legítima? 

Sev.  De  Caracas. 

Nic.  Pues  no  eres  americana.  Tu  padre  era  judío 

de  la  tribu  de  Leví;  de  modo  que  no  eres 
americana,  eres  levita.  El  tal  judío,  conoció 
á  tu  madre...  ¡y  yo  no  sé  lo  que  ocurriría 
entre  ellos,  que  naciste  tú! 

Sev.  ¡Nicolásl 

Nic.  Pero  tu  abuelo  se  enfadó  mucho  y  casó  á  tu 

madre  con  su  cajero,  que  es  hoy  tu  tutor. 

Sev.  ¡Pobre  madre! 

Nic.  El  tal  cajero  tenía  una  amiga,  viuda  por 

más  señas,  y  con  un  hijo.  Se  puso  con  ella 
de  acuerdo,  encerraron  á  tu  madre  en  Sou- 
thampton  y  se  fueron  juntos  á  Caracas,  pa- 
sando la  viuda  por  tu  madre  y  el  hijo  de  la 
viuda  por  sobrino  de  tu  tutor,  y...  ¡quién  me 
compra  un  lío! 

Sev.  ¡Nicolás!  ¿Me  ayudarás  á  cumplir  mi  deber? 

Nic.  ¿Y  cuál  es  tu  deber? 

Sev.  Salvar  á  mi  madre.  Darla,  después  de  tantos 

años  de  amargura,  la  alegría  de  que  abrace  á 
su  hija.  ¡Acepto  la  fuga  en  esas  condiciones! 

Míe.  Te  advierto  que  tu  madre  está  muy  vigila- 

da. Piensa,  además,  que  no  tenemos  prue- 
bas contra  tu  tutor.  Lo  que  yo  sé  es  por  una 
conversación  sorprendida  entre  él  y  Robus- 
tiano,  su  cajero,  que  es  un  tío  muy  bruto 
que  llegará  en  el  primer  vapor  para  llevarte 
con  él  á  Caracas. 

Sev.  ¡Tenías  razón!   ¡Te  han  confundido  con  él 

los  directores!  ¡El  director  debe  estar  ente- 
rado de  todo!...  ¡Nicolás!  ¡Esta  noche  nos  e£- 
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^ic.  ¡Severina  de  mi  alma! 

Sey,  Pero  como  la  fuga  compromete  mi  honor, 

buscaré  garantías...  Por  lo  pronto,  tú  no 
vuelves  i  hablarme  de  amor  hasta  que  li- 
bertemos á  mi  madre. 

í]ic.  Pero,  mujer... 

íSev.  Serás   mi  amigo.,,  y  nada  más.  Busca  un 

auto  para  huir.  Tú  le  guiarás. 

Nic.  j  Volcamos  de  seguro! 

Sev  y  espera  tras  de  esa  tapia...  Ahora...  ¡vete! 

Jíic.  ¿Y  con  veinticinco  francos,  dónde  vamos? 

Voz  (Del  Conserje,  dentro.)  Está  bien.  Se  la  daré  al 

señor  director. 

^EV.  El  Conserje...  Pronto...  Que  no  te  vea.  (Mutis.) 

Nic.  Y  el  caso  es  que  no  hay  tiempo  de  escalar. 

Voz  (Más  cerca.)  Debe  estar  por  aquí. 

^IC.  Aquí  me  quedo.  (Se  oculta  tras  el  árbol.) 


ESCENA  V 

NICOLÁS  (oculto),  CONSERJE  y  DON  NICASIO 

^ale  el  Conserje  por  la  derecha  y  dirigiéndose  al  pabellón  izquierda 

llama 


€0NS. 
íílCASiO 


€ONS. 
lílCASIO 


¡Don  Nicasiol  ¡Don  Nicasio!  Una  carta  ur- 
gente para  usted. 

(sale  y  toma  la  carta.)  (j Diablo!  Esta  Ictra...)  (La 

abre  y  lee  bajo.)  «Acaho  de  llegar...  Mañana 
mismo...  Morgan  lo^  exige...»  (ai  conserje.) 
Conserje...  Avise  usted  á  la  señora,  que  está 
dando  clase,  que  salga  en  seguida. 

jVoy!  (Hace  mutis  izquierda.) 

Ha  llegado...  quieren  hoy  mismo  llevarse  á 
Severina...  Sin  duda  temen  algo.  Esto  es 
grave,  muy  grave. 


ESCENA  VI 

2ÍIC0LAS  (oculto),    DON    NICASIO    y    DOÑA    ENCARNACIÓN.    El 
CONSERJE  atraviesa  la  escena 

Enc.  ¿Qué  me  querías? 

J!íiCASio       ¡Está  aquí,  Encarna!  Está  aquí. 
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Nic.  (¿A  que  me  han  visto?) 

Enc.  ¿Pero  quién? 

NiCASio       El  que  viene  á  por  áeverina. 

Nic.  (¡Me  han  visto!) 

NiCASio       El  encargado  de  Jacobo  JStorgán 

Nic,  (¡No  me  han  visto!) 

Enc.  Tu  antiguo  cómplice. 

NiCASio  No,  Encarna.  Nuestro  protector.  Yo  era  un 
mísero  pasante  de  escuela;  tú,  una  institu- 
triz sin  título. 

Nic,  (¡A  que  me  entero  de  otra  historia!) 

NiCASio  Jacobo  Morgan  nos  facilitó  los  medios  de  es- 
tablecer esta  pensión,  alejándonos  de  París, 
/  donde  comenzaba  á  fijarse  en  nosotros,  la 

Policía. 

Enc.  Bien  lo  ganamos...  gracias  á  nosotros  pudo 

casarse  Morgan  con  Valentina,  la  hija  del 
viejo  Sidoni...  Después  le  ayudamos  á  re- 
cluir como  loca  á  la  pobre  mujer.  Estamos 
en  paz. 

NiCASio  No.  Aún  hemos  de  servirle  ciegamente... 
Puede  arruinarnos.  Si  las  familias  de  nues- 
tras colegialas  supiesen  nuestra  historia... 

Nic.  (¿Otra  historia?...  Yo  voy  á  acabar  por  ser 

una  biblioteca.) 

Enc.  Nuestra  pensión  es  la  más  acreditada  del 

Havre. 

NiCASio  La  perderíamos...  ¡Otra  vez  la  miseria. .  la 
terrible  lucha  de  antes! 

Enc.  ¡Oh,  eso  nunca!  ¿Y  qué  quiere  ahora  Mor- 

gan? 

Nic.  Casar  á  Severina  con  el  hijo  de  su  querida 

y  asegurar  así  la  fortuna  que  á  aquella  per- 
tenece. La  persona  que  envía  para  llevarse 
á  la  muchacha  ha  llegado...  Me  escribe  des- 
de el  hotel...  Vendrá  más  tarde  y  se  presen- 
tará con  cualquier  pretexto  para  que  Severi- 
na no  le  conozca  hasta  el  momento  de  par- 
tir. 

Enc.  ¿Cuándo  saldrán? 

Nic.  Al  amanecer.  No  perdamos  tiempo...  V07 

al  hotel...  Procura  tú  que  las  pensionistas  se 
recojan  pronto  esta  noche,  dejando  libre  el 
campo.  Una  vez  devuelta  Severina,  reco- 
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braremos  los  documentos  comprometedores 
que  Morgan  posee.  Sólo  cuando  los  haya- 
mos quetnado  podremos  vivir  tranquilos. 

(Mutis  foro.) 

Enc.  ¡Qué  cobarde  eres,  Nicasio! 


ESCENA  VII 

NICOLÁS  (oculto)  y  DOÑA  ENCARNACIÓN 

Nic.  (¡Me  casio!  ¿Y  qué  hago  yo  aquí?  Procuraré 

ganar  la  puerta.)  (Se  escurre  por  la  tapia  hasta  la 
puerta  del  exterior.) 

Enc.  Voy  á  ver  si  esas  chicas... 

Nic.  (¡La  gano!) 

Enc.  Estarán  en  la  sala  de  estudios. 

NlC,  (¡L^  gané!)  (Ya  en  la  ínisma  puerta,  que  hace  ruido 

al  abrirse.) 
Enc.  {Ahí  (Volviéndose  asustada.) 

Nic.  (¡Me  perdí!) 

Enc.  ¡Caballero!  ¿Qué  hace  usted  ahí?  ' 

Nic.  Ruido. 

Enc  ¿De  dónde  viene  usted? 

ííic.  De  Caracas...  (¡Bárbaro!  ¡Me  colé!) 

Enc.  ¡Pase,  pase!...  Le  esperaba  con  ansiedad.  Ya 

sé  que  viene  usted  á  por  Severina.  ¿Se  la 
lleva  usted,  eh? 

Nic.  Sí,  sei"\ora...  En  auto;  ¡con  su  permiso  voy 

por  el  auto! 

Enc.  Hay  tiempo.  Como  desea  guardar  el  incóg- 

nito hemos  convenido  en  que  si  alguien  le 
ve  pase  usted  por  un  candidato  á  profesor 
del  colegio. 

Nic.  Muy  bien  pensado. .  Choque  usted,  señora... 

Enc  Profesor  de  lenguas.  El  que  teníamos  era 

un  portento.  Poseía  catorce  lenguas  vivas. 

Nic.  ¡Qué  fenómeno! 

Enc  ¿Cuántas  posee  usted? 

NlC.  (Sacándola  lengua.)  ¡Esta! 

Enc.  Silencio...  Las  pensionistas. 
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ESCENA  VIII 

DICHOS,    SEVERINA,    ELEONORA,   TIMOTEA,    ROSALÍA,    VALE- 
RIANA, DOMITILA  y  NARCI3A 


Sev.  Señora  directora .. 

Eleo.  Es  la  hora  del  repaso. 

Esc.  Por  hoy  se  suprime.  He  de  hablar  con  este- 

señor. 

Sev.  (i  Nicolás!) 

ÉNC.  Un  profesor   que   posee  dieciséis  idioma» 

vivos. 

Nic.  ¿Vivos?...   ¡Pues  y  los  muertos!   ¡Oh!...  ¡Si 

fuésemos  á  contar  lo^  muertos! 

Enc.  Hasta  ahora  no  se  ha  enseñado  aquí  má» 

que  el  inglés.  Verá  usted.  Del  artículo,  (a 
Eleonora)  ¿Cómo  SO  dicc  «El»  en  ingléo? 

Eleo.  ¡The! 

Enc.  ¿V  «La»? 

Eleo.  ¡¡Thell  (Más  luerte.) 

Enc.  ¿Los?... 

Eleo.  ¡¡¡The!!!  (Molesta  ya.) 

Enc.  ¿Las?... 

Eleo.  ¡¡¡¡The!!!!  (Muy  fuerte.) 

Enc.  (a  Nicolás.)  ¿Qué  más  puede  pedirse?  (Nicolás. 

distraído  da  dos  palmadas.) 

Nic.  ¡Café! 

Enc.  ¿Cómo?  (Rápido.) 

Nic.  Con  leche.  (Transición.)  ¡Ah!...  Usted  dispen- 

se; distraído...  Como  esta  señorita  pedía  tan- 
tas veces  «té»,  creí  que  ya  había  venido  el 
camarero. 

Esc.  (Va  usted  á  quedar  por  ignorante.)  (Aparte  á. 

Nicolás.) 

Nic.  (¿Yo?...  Ahora  verá  usted...)  El  idioma  que 

mejor  hablo  es  el  chino,  señoritas.  Pregun- 
ten  lo  que  quieran  y  verán. 

Sev.  ¿Cómo  se  dice  en  chino,  feo? 

NlC.  ¿Feo?...  Tito.  (Procunciando  Thi-tho.) 

Eleo.  ¿Y  juego? 

NlC.  Tu-te.  (ídem,  ídem.) 

Ros.  ¿Y  redondo? 
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NlC.  Te-ta.  (ídem.) 

Sev.  ;.Y  matar?...  ¿Cómo  ee  dice  matar? 

Nic.  Ta-to.  ¿No  han  oído  decir  nunca:  «Que  te 

mate  el  Tato»? 

Sev.  ¿y  los  nombres?. .  ¿Cómo  se  dice  Severina? 

I^ic.  ¿Severina?...  ¡Ton-ta! 

Eleo.  ¿y...  Rufo? 

Nic.  Pues  Ti-ta...  Ello  mismo  lo  dice:  Tita-Rufo. 

Enc.  Denos  usted  una  lección  de  todo  eso. 

Nic.  ¿Una  lección  de  chiiio?... 

Música 

Nic.  El  chino  es  un  idioma  muy  guasón. 

Sev.  ¿Muy  guasón? 

Nic.  Muy  guasón. 

Pues  todo  allí  termina  en  an  ó  en  on. 
Sev.  ¿En  an  ó  en  onf 

Nic.  En  an  ó  en  on. 

Por  eso  si  habla  en  China  nn  Mandarín, 
sea  en  Tonkín,  sea  en  Pekín,  sea  en  Hong- 

[Kong, 
dice  gnasín,  cuando  es  guasón, 
dice  pillón,  cuando  es  pillín. 
Todos         En  Tonkín,  en  Hong-Kong, 
un  mandarín 
dice  guasón,  piUín. 

(Nicolás  baila  ehinescanieute.  Ellas  le  imitan.) 
Nic.  Kita  y  pon.  Mandarín, 

te  kitan  el  katón, 
te  cortan  un  batín 
en  Pekín.  Hacen  bien; 
con  cierto  ten  con-ten 
te  dan  el  biberón.  ¡Ahí... 


Estáte  aquí,  te  quitaré 
ese  catite  de  cutí, 
quítate,  quico,  quítate, 
que  te  tocó  el  kikiriquí. 
Todas  Estáte  aquí,  te  quitaré 

ese  catite  de  cutí,  etc. 
¡Ah!...  [Ah!... 

(Haciéndole  burla.) 
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Hablado 


Enc.  Terminada  la  lección.  Retírense.  Esta  noche 

han  de  acostarse  tempranito. 
Todas  ¡Buenas  noches,  señora  Directora! 

NlC.  Y    yo    también,  (a    doña    Encamación.)  (Voy  á 

ver  si  veo  á  su  esposo  en  el  camino  del  ho- 
tel.) 
Enc.  ¿Volverán  ustedes  juntos? 

Nic.  Sí.  (Yo  la  espalda.)  Voy  á  por  el  auto.  (Mutis.) 

Enc.  ¿El  auto?  Ese  profesor  es  demasiado  orgu- 

lloso. [No  dará  clase  en  este  colegio,  yo  se  lo 
aseguro  á  ustedes!  (muUs.) 


ESCENA  IX 

DICHAS,  menos  NICOLÁS  y  DOÑA  ENCARNACIÓN 

Sev.  ¡Bravísimo!  El  amigo  Nicolás  se  ha  portado. 

¡Atreverse  á  avisarnos  ante  la  misma  direc- 
tora! No  perdamos  tiempo ..  Preparad  los 
e:uarda-polvos  ..  los  paraguas...  las  gorras  de 

viaje...  (Mutis  general.  Vuelven  con  dichas  prendas 
sin  ponerse  las  gorras.) 

Eleo.  ¿Pero  querrá  Nicolás  cargar  con  todas? 

Sev.  Sois  mis  garantías.  Toda  la  sección.  Nadie 

sabe  lo  que  puede  resultar  de  un  rapto.  Hay 

que  tomar  precauciones. 
TiM.  Aquí  están  los  guarda-polvos,  (saien  con  ellos. 

Los  guarda-polvos  han  de  ser  de  igual  forma  y  color, 
los  paraguas  rojos  y  las  gorras  de  visera  de  charol.) 

Todas  Vengan.  Vengan. 

Sev.  Os  vuelvo  á  repetir  que  nuestro  empeño  es 

grave.  Seremos  perseguidas...  denunciadas. 
Correremos  graves  peligros...  Aún  es  tiem- 
po... Podéis  dejarme  ir  sola.  Yo  no  me  asus- 
to; no  vacilo...  ¡Salvaré  á  mi  pobre  madre! 

Eleo.  Y  nosotras  no  te  abandonamos. 

Ros.  Tu  madre  merece  ese  sacrificio.  Todas  te 

ayudaremos.  ¡Lo  juramos  por  nuestras  ma- 
dres! 

Todas         Sí.  Lo  juramos. 
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Eleo.  Suceda  lo  que  quiera. 

Ros.  Ocurra  lo  que  ocurra. 

TiM.  ¡Como  hermanas! 

Val.  ¡a  muerte  y  á  vida! 

Sev.  ¡Bravo,  compañeras! 

Eleo.  ¡Chist!  ¡La  directora! 

Todas  ¡¡Ahü  (Grito  comprimido.  Corren  á  meterse  en  el  pa- 

belloncito.  Llevan  puestos  los  guarda-polvos,  y  en  la 
mano,  gorra  y  paraguas  de  colores  vivos.  Queda  el 
teatro  á  obscuras.) 


MUTACIÓN 

CUADRO   SEGUNDO 
¡A  la  cama  tempranito! 

Rápidamente  cae  un  telón  dormitorio  con  las  camas  pintadas  de 
modo  que  sólo  tengan  las  pensionistas  que  meter  la  cabeza  por 
un  hueco  recortado  en  el  centró  de  la  almohada  y  las  dos  manos 
por  otras  dos  ranuras  abiertas  en  el  supuesto  embozo  de  la  sába- 
na. Cuídese  el  efecto.    Luz. 

ESCENA  ÚNICA 

SEVERINA  y  PENSIONISTAS  en  las  camas.  DOÑA  ENCARNACIÓN 
que  cruza  la  escena 

Enc.  ¿Recogiditas  ya?...  Así  me  gusta.  Lo  tendré 

en  cuenta ..  ¡Hasta  mañana,  señoritas! 
Todas         ¡Buenas  noches,  señora  directora?  (obscuro 

otra  vez  el  teatro.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  TERCERO 
La  fuga 

La  decoración  del  primer  cuadro.  De  noche.  Luz  de  luna 

ESCENA  PRIMERA 

SEVERINA  y  PENSIONISTAS,    con   los    guardapolvos    y    paraguas 
poniéndose  las    gorras 

Sev.  ¡Ya  se  fué!  ¡Ya  se  fué  á  acostar!  Ahora  no 

hay  más  que  aguardar  á  que  el  amigo  Nico- 
lás nos  avise,  (cae  una  carta  dentro  de  la  escena, 
arrojada  por  detrás  de  la  tapia.)  ¡Ahí...  Una  Carta. 

(La  abre  y  lee.)   «Espero  detrás  de  la  tapia, 
80-24-H.  P.  Motor  gasolina.  Robustiano  se 
la  ha  olido.  Viene  con  director  y  gendarmes 
en  mi  persecución.» 
Eleo.  ¡Los  gendarmes!  ¡Vienen  los  gendarmes! 

Sev.  ¡No   nos    cogerán!   (cierra  la  puerta  que  da  al  ex- 

terior con  llave  y  arroja  ésta  por  encima  de  la  tapia.) 

TiM.  ¿Pero  por  dónde  saldremos? 

Sev.  Yo  os  enseñaré  si  camino.  ¡Nicolás!  (a  media 

voz.) 

Todas         (ídem.)  ¡Nicolás! 

ESCENA  II 

DICHAS.  NICOLÁS  sobre  la  tapia 


Nic. 

Aquí  estoy. 

Sev. 

¿Solo? 

Nic. 

Con  un  chichón  que  me  ha  hecho  la  lia- 

vecita. 

Sev. 

¿Y  el  auto? 

Nic. 

Ochenta  caballos  tascando  el  freno. 

Sev. 

Pues  allá  vamos  todas. 

Nic. 

¿Cómo  todas? 

Sev. 

Raptas  á  toda  mi  sección. 

Nic. 

Severinal 

Son  mis  garantías. 

Sev. 
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Eleo. 

TlM. 

Nic. 


Sev. 
Voces 

TlM. 

Nic. 

Coks. 

Voz 


Podas 
Voces 


Todas 


No  la  abandonarem :)s  ni  un  solo  instante. 
¡Ni  UD  segundo! 

¡Pues  vaya  un  porvenir!  ¿Qué  dirán  de  m£ 
cuando  sepan  que  he  raptado  todo  un  co- 
legio? 

¡O  todas  ó  ninguna! 
(Don  Nieasio  fuera.)  ¡Abra  usted,  Conserje! 
¡El  director! 
¡Y  los  gendarmes! 
La  llave  eFtá  por  dentro. 
|Derribad  la  puerta! 
¡Arriba,  compañeras!  Al  auto,  ísicolás. 

¡Arriba!  (señalando  la  tapia.) 

(Dentro.)  ¡  A.brid!  ¡Abrid! 

Música 

Los  gendarmes  con  su^  golpes 
van  la  puerta  á  derribar, 
.;  escalemos  esos  muros 
al  asalto  sin  tardar. 
Nos  espera  el  automóvil 
para  hacer  taf ,  tai,  taf,  taf. 
Nos  espera  al  otro  lado 
el  amigo  Nicolás. 

¡Nicolás! 

¡Colas! 

(Escalan  la  tapia  por  diferentes  lados  ) 


ESCENA  FINAL 


DICHAS.    DONA  ENCARNACIÓN. 


Enc.  ¿Pero  qué  escándalo  es  este? 

¡Ay!  ¡Socorro!  ¡Que  se  van! 
Nic.  Expresiones  á  Nieasio 

del  amigo  Nicolás. 
Todas  ¡Nicolás!  ¡Nicolás! 

(Todas  rechazan  á  la  directora  que  intenta  detenerlas^ 
Cuadro  animado.  Al  ceder  la  puerta.  Bocina  del  auto- 
móvil que    se  aleja.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  CUARTO 
Seguidos  de  cerca 

Telón  corto  de  selva 

ESCENA  PRIMERA 

2ÍIC0LÁS,  SEVERINA,  ELEONORA,  TIMOTEÁ,   VALENTINA,    RO- 
SALÍA, DOMITíLA  y  NARCISA.  Todas  con  paraguas  de    color   roj» 
y  guardapolvos  y  goira  gris 

Sev.  ¡Vaya  una  carrerita! 

Nic.  ¡Ochenta  caballos  desbocadosl 

Sev.  y  vaya  un  tumbo.  Gracias  á  que  toios  caí- 

mos de  pie.  ¿Y  ahora  qué  hacemos? 

JNic:  Oposiciones  á  gatos. 

JDleo.  Lo  primero  seguir  huyendo.  Llegar  á  la  es- 

tación... montar  en  el  tren. 

Sev,  Kn  la  estación  tendrán  aviso  de  nuestra  fuga. 

TiM.  Cogemos  un  vapor. 

Sev.  Está  aun  lejos  el  puerto. 

Eleo.  ¿Entonces  por  dónde  salimos  del  Havre? 

Nic.  Si  el  cielo  no  abre  camino. 

Sev.  ¡Eso  es!...  Marcharemos  por  el  aire.  [Nico- 

lás!... ¿No  te  dedicabas  tú  en  el  Paraguay  á 
hacer  estudios  de  aviación? 

N^c .  Si;  pero  no  nos  van  á  hacer  el  avío  mis  estu- 

dios... ¡ah,  sí!  Sí  que  hay  un  medio  de  ir  por 
el  aire,  siempre  que  sople  el  aire  con  fueiza. 

•Sev.  Pues  ahora  hasta  huracanado...  Me  parece 

que  va  á  haber  tempestad. 

Nic.  ¿Tempestad?  ¡Vengan  los  paraguas! 

"Sev.  Si  no  llueve  todavía. 

JNic.  Para  volar.  Verás  tú...  Se  cortan  dos  ramas 

de  árbol  muy  largas  y  muy  fuertes.  Sujeta- 
mos en  ellas  los  paraguas  abiertos,  nos  col- 
gamos y  lanzándonos  al  espacio  desde  una 
altura,  vamos... 

Sev.  Vamos  al  suelo,  no  digas  tonterías. 

Nic.  ¡Cá!  ¡Volamos!  El  aire  sopla  furiosamente. 

Te  digo  que  volamos. 
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Eleo.  ¿Si  fuese  verdad? 

Nic.  Lo  peor  es  que  no  tenemos  cuerda  para  atar 

los  paraguas. 

Sev.  ¡Las  ligas!  Siete  pares  de  ligas. 

Eleo.  Nos  vamos  á  estrellar. 

Nic.  Yo  sí;  pero  á  vosotras  os  sirven  las  faldas^ 

de  paracaídas. 

Sev.  ¿y  los  que  estén  debajo? 

Eleo.  ¡Qué  vergüenza  si  miran! 

Sev.  ¡Qué  desvergüenza  si  miran,  querrás  decirE 

Nic.  (Yo  me  cuelgo  cabeza  abajo.) 

Sev.  Pues...  á  la  labor...  Nuestros  perseguidores 

no  pueden  tardar.  Hemos  perdido  mucho- 
tiempo  con  el  vuelco.  ¡Amigas...  á  cortar 
leña! 

Nic.  Hay  que  buscar  una  altura.  ¡De  esta  no^ 

bajo  vivo! 

Sev.  ¡Que  vienen!  ¡Que  vienen! 

Nic.  Por  aquí...  Seguidme  todas.  (Mutis  corriendo.) 

ESCENA  II 

Un    CAZADOR   FURTIVO 

He  oído  ruido  como  de  volar  perdices...  De 
todos  modos  algo  caerá.  Por  estos  sitios^ 
siempre  cae  a!go...  Lo  malo  es  que  amenaza 
tempestad  y  me  da  en  la  naiiz  que  no  va  á 
ser  agua  lo  que  caiga,  sino  algo  más  gordo^ 
¡Y  cuando  á  mí  me  da  en  la  nariz!...  (muü»^ 

por  donde  los  otros.) 

ESCENA  III 

SARGENTO  y  CUATRO  GENDARMES.  Deben  desempeñar  estos  pape- 
les cinco  actores  y  salir  cómicamente  caracterizados.  Vienen  jadean- 
tes y  sudorosos 

Música 

Sarg.  ¡Ah!  ¡Ah! 

Todos  ¡Ah!  ¡Ah! 

Venimos  extenuados 

de  tanto  galopar 
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^ARG. 

Todos 


:Sarg. 


Todos 


¡Ah!  ¡Ah!  (Evolucionado  pesadamente  ) 

jAh!  ¡Ahi 

¡Malditas  pensionistas! 

¡Maldito  Nicolás! 
Por  vericuetos  llanos  y  montes, 
y  por  cañadas  y  por  praderas 
vamos  corriendo  como  unas  fieras, 
escudriñando  los  horizontes. 

Y  ya  de  fijo — no  hay  escondrijo 
ni  pobre  choza  de  un  infeliz 
donde  husmeando — y  rebuscando 
no  haya  metido  yo  la  nariz. 
Todo,  todo,  ya  lo  hemos  olido 

y  visto  y  oído. 
Por  vericuetos,  llanos  y  montes, 
nada  dejamos  sin  revolver, 
escudriñando  los  horizontes 
y  oliendo  todo  lo  que  hay  que  oler. 

Y  es  precaución  que  cualquiera  adivina 
porque  era  el  rastro  que  hemos  seguido 

de  gasolina. 
¡Ah!  [Ahí  ¡Ah! 


^ARG. 

"Todos 


De  lejos— vi  el  auto 
en  la  ca — rretera, 
corrimos  —veloces, 
no  hallé — á  nadie  en  él. 
De  nuevo — emprendimos 
la  loca — carrera, 
pues  todos— quisimos 
ganar  el — laurel. 

¡Ar! 
Las  cuesta  arriba 
siempre  jadeantes 
subimos  de  un  salto 
sin  casi  alentar; 
y  así  aprovechamos 
todos  los  instantes, 
y  no  cejaremos, 
y  no  han  de  escapar. 


Sarg. 

<jEN.  l.o 


Nariz  al  viento. 
Ojo  avizor. 
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Gen.  2.0  Oído  atento. 

Gen.  3.0  Mucho  valor. 

Sarg.  Hay  que  buscar. 

Gen.  4  o  Hay  que  buscar. 

Todos  Hay  que  buscar. 

Y  aunque  ebtamos 

reventados,  extenuados, 

aspeados,  mareados 

y  cansados  —no  podemos  descansar. 


¡Ah!¡Ah!¡Ah! 
Sarg.  Sigamos  la  carrera, 

comience  el  galopar. 

¡Arl 

(Evoluciones  cómicas.) 

Todos  ¡Malditas  pensionistas! 

¡Maldito  Nicolás! 

(simulan  la  carrera  y  terminan  cayendo  desvanecidos. 
Salen  Robustiano  y  don  Mcasio,  que  también  vienen 
en  seguimiento  de  las  colegialas.) 


ESCENA  IV 


DICHOS,    ROBUSTIANO    y   DON   NICASIO 


Hablado 


ROB. 

Sarg. 

ROB. 

Nicasio 
Sarg. 


ROB. 


Nicasio 


¿Han  parecido,  Sargento? 
No. 

;Es  inconcebible!  ¡Hay  que  alcanzarlas! 
¡Me  roban  el  crédito  de  mi  colegio  de  se- 
ñoritas! 

¡Vaya  unas  señoritas!  ¡Fugarse  todas  con 
uno  solo!  ¡Y  qué  suerte  tienen  algunos!  ¡Por 
supuesto  que  él  será  un  cualquiera! 
Ya  se  lo  he  dicho  á  usted  ante  el  Prefecto. 
Se  llama  Nicolás  Peribáñez  de  Caracas,  ün 
hombre  peligrosídmo  para  la  República. 
ün  temible  revolucionario. 
¡Menuda  revolución  ha  armado  en  mi  co- 
legio! 


ESCENA  V 

DICHOS    y    CAZADOR    FURTIVO 

Caz.  ¡Ya  decía  yo  que  no  eran  perdicesl 

Sarg.  ¡Alto! 

Caz.  ¿Más?...  Estamos  á  seiscientos  metros  sobre 

el  nivel  del  mar. 
Sarg.  Un  cazador. 

Oaz.  Con  licencia. 

Sarg.  A  verla. 

Caz.  Con  licencia  del  señor  Sargento  diré  que  no 

soy  cazador. 
Sarg.  Un  cazador  furtivo  que  viene  á  ver  si  cae 

algo. 
Caz.  y  que  hoy  va  á  ser  algo  gordo.  Me  da  en  la 

nariz. 
RoB.  (Pregúntele  por  los  fugitivos.) 

Sarg.  ¿^^J  alguien  en  el  bosque? 

Caz.  Sí...  He  visto  á  varias  ladronas  de  leña  que 

están  haciendo  un  destrozo  en  los  árboles. 
RoB.  ¿Van  con  uno? 

Caz.  Sí. 

Sarg.  ¡Ellos  son!  Están  en  el  bosque...  Tú  que  eres 

práctico,  guía. 
NiCASio       ¡Quiera  Dios  que  caigan  en  nuestras  manos! 

¡El  crédito  de  mi  colegio  lo  exige! 
RoB.  (No  es  solo  el  crédito,  sino  Morgan.   Si  por 

culpa  tuya  se  escapa  Severioa,  teme  su  ven- 
ganza.) (Gran  trueno.) 
Sarg.  Vamos.  ¡Pronto!  (muüs  general.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  aUINTO 
Aviación  paraguaya 

Telón  á  todo  foro  de  horizonte  muy  lejano.  Rompimiento  de  árboles 
con  gasas  para  el  efecto  que  se  indica. 


ESCENA  PRIMERA 

DON  NICASIO,    ROBUSTIANO,    CAZADOR    FURTIVO,    SARGENTO 

y  GENDARMES.  En  el  mismo  orden  en  que  salgan  de  escena  y  por 

el  mismo  lado 


Sarg.  Adelante,  muchachos.  Si  están  en  el  bosque 

son  nuestros,  (ai  cazador.)  Tú  que  eres  prác- 
tico en  el  terreno,  guía. 

Caz.  ¿Hacia  dónde? 

Sarg.  jHacia  donde   estén  los  fugitivos!  [Mente- 

cato! 

Caz.  ¡Por  aquí...!  ;¡Pero  qué  tempestad  se  nos  vie- 

ne .encima!!  ¡Ah!...  ¡Mire  ustedl  ¡Mire  usted, 
señor  Sargento,  mire  usted! 

Sarg.  ¡¡Un  pájaro  monstruoso  que  vuela!! 

RoB.  ¿Qué  pájaro?  ¡Ah!  Son  los  fugitivos  que  se 

nos  escapan. 

Nicasio       ¡A  ellos,  Sargento,  á  ellos!     - 

Sarg.  ¿Y  cómo  los  prendo  en  el  aire?  (se  oye  un  gran 

trueno.) 

Caz.  ¡Aprieta!  La  tempestad.  ¡Vaya  un  airecito! 

(Todos  se  sugetan  el  sombrero.) 

Sarg.  ¡Haremos  fuego  sobre  el  armatoste! 

Nicasio  ¡No!  ¡Cuidado!  Son  mis  discípulas.  (a  Robus, 
tiano.)  (Es  la  hija  de  Valentina.) 

RoB.  (Es  la  fortuna  de  Morgan  la  que  se  nos  es- 

capa volando.) 

Sarg.         Muchachos...   Preparen...    Apunten...    (otro 

trueno.) 

Nicasio       ¡No!  ¡Hacer  fuego,  no! 
RoB.  ¡Se  nos  escapan! 
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SaRG.  ¡Apuntad  á  lo  alto!  (los  gendarmes  lo  hacen  así.) 

¡Fuegol  (a  esta  voz  cae  un  granizo  fuerte.  Desban- 
dada general.) 

Música 

Todos         llAaayÜ 

Caz.  ¡Era  granizo!  ;Me  dio  en  la  nariz! 

(Cae  fuerte  granizada.  Gasas  en  el  rompimiento.  Obs- 
curo, aclara,  y  al  hacerlo,  por  lo  alto  del  horizonte  se 
ve  pasar  el  armatoste,  formado  por  los  paraguas  de 
colores  vivos  y  colgando  de  él  las  ocho  figuras  ó  mo- 
nigotes imitando  los  trajes  y  cuerpos  de  Nicolás  y  sus 
compañeras,  en  tamaño  pequeño  para  que  dé  sensación 
de  Jejanla  y  de  altuia.  Han  de  pasar  lentamente  como 
si  flotasen  en  el  aire.  Cuídese  mucho  el  efecto,  que  es 
de  éxito  seguro.— Telón.) 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO 


.gfiai^ 


b.^ 
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ACTO  SEGUNDO 


CUADRO  SEXTO 
Llovidos  del  cielo 


A  bordo  del  ^^ Rápido»;  cámara  de  popa  del  barco.  Palo  central  y  farol 
colgado  de  él,  que  ilumina  la  escena.  A  derecha  é  izquierda  y  en 
el  telón  <que  irá  en  primer  término,  puertas  practicables.  En  la  pri- 
mera,  forillo  de  escalera  á  la  toldilla,  en  la  segunda  de  cámara  del 
capitán. 

Antes  de  levantarse  el  telón  la  orquesta  describe  marcha   del 
vapor.  Se  oye  dentro  Coro  general  que  canta. 


Música 

Ellas 

jAh! 

Ellos 

Sobre  la  blanca  espuma 

mis  amores  van. 

Ellas 

lAh! 

Ellos 

Perdidos  en  la  bruma 

no  sé  dónde  irán. 

Todos 

¡Ah! 

^opla  el  viento  furioso, 

ruge  el  huracán. 

Corre  velero 

salta  en  el  mar, 

que  yo  impaciente  espero 

la  hora  do  llegar. 

Eí.las 

El  mar  en  calma 

está  hoy  dormido 

y  sueña  el  alma 

^u  bien  querido. 

Ellos 

Soy  marinero, 

vivo  en  el  mar, 

y  voy  ligero 

porque  me  muero 

de  ansia  de  llegar. 

Ellas 

¡Ah! 

Ellos 

¡Ah! 

Todos 

¡Ahí 

Ellas 

Ven,  mariilero. 

Ellos 

Y  voy  ligero. 

Ellas 

Ven  á  Boñar. 

Ellos 

Porque  me  muero 

de  ansia  de  llegar. 

(Se  levanta  el  telón  y  empieza  el  hablado.) 

ESCENA  PRIMERA 

xtERNÁKDO  y  MARTÍN.  Marineros,  entran  recatándose 

Hablado 

Mar.  Nadie  aquí.  Entra  con  cuidado.  Apodérate 

del  cofrecillo.  Yo  vigilaré. 

Ber.  Es  tentador.  Diez  mil    libras    esterlinas... 

Pero  ¿y  luego? 

Mar  .  Estamos  cerca  de  la  costa.  Cuestión  de  apro- 

vecharnos de  un  descuido...  Dar  un  golpe  á 
la  barra  y  encallar  el  barco.  Tengo  la  Jan- 
cha  prevenida.  Mientras  atienden  al  salva- 
mento... huímos. 

Ber  Vigila... 

Mar.  ¡Reyos!  El  Comandante  y  el  Contramaestre. 

Ber.  Huyamos. 

Mar.  Ya  habrá  otra  ocasión.  (Mutis.) 

ESCENA  II 

El  COMANDANTE,  el  CONTRAMAESTRE;  después    un    GRUMETE. 
El  primero  marcado  acento  inglés 

CoNT.  Mi  Comandante.  El  piloto  tiene  razón.  Esas 

rocas... 
CoM.  Mí  no  verlas. 
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CoNT.  La  noche  está  obscura.  El  paso  es  peligro- 

so... Esas  rocas... 
CJoM.  i¥í  no  verlas. 

(Se  oye  dentro  un  gran  ruido  como  de  algo  pesado 
qu-e  cae  sobre  cubierta.) 

Voz  (Dentro.)  (¡Ayyy!) 

CoNT.  ¡San  Telmo; nos  valga! 

CoM.  ¡Oothlesmi! 

CoNT.  ¿Nos  iremos  ya  á  pique? 

(jtRU.  (sale.)    ¡Mi    Comandante!    (cuadrándose   militar- 

«  mente.) 

CoM.  ¿Qné  ocurre? 

UrRU.  Ocho  pasajeros. 

CoNT.  ¿Eh? 

CoM.  ¡Mi  no  aguantar  burlas! 

Oru.  Jn  hombre  y  siete  mujeres  descolgados  de 

la  atmósfera.  El  ha  caído  encima  del  coci- 
nero. 

CüM.  jEso  ser  imposible! 

CoNT.  ¿Estás  borracho,  chiquillo? 


ESCENA  III 

DICHOS,  COCINERO,    NICOLÁS,    SEVERINA,    ELEONORA,    TIMO- 
TEA,  ROSALÍA,  VALENTINA,  DOMITILA,  NARCISA,  PASAJERAS 
y  CORO  de  M.ARINEROS  y  GRUMETES 

COC.  (Quejándose.)  ¡Ay,  ay! 

Nic.  |Ños  hemos  caído! 

Coc.  Comandante...  Estos  intrusos  se  han  colado 

de  rondón  en  el  barco.  ¡Y  han  caído  so- 
bre mí! 

Nic.  Porque  estabas  tumbado  boca  arriba  para 

ver  mejor. 

Coc.  Nada  de  eso.  Tomaba  notas   en  mis  docu- 

mentos de  embarque.  Cayó  este  sobre  mí, 
comenzó  á  patadas...  ¡y  me  ha  destrozado 
los  documentos! 

CoNT.  Ellos  no  los  tendrán  de  seguro.  ¡A  ver!  ¿Hay 

ó  nq  hay  papeles? 

Coc.  ¡Ay!  (Quejándose.) 

CoNT.         ¿Tú  qué  sabes? 


Ooc.  Si  es  que  me  quejo. 

CoM.  ¿Y  cómo  estar  aquí? 

Sev.  Pues...  ya  lo  ve  usted.  Bastante  á  disgusto. 

Nic.  Hacíamos  estudios  de  aviación  paraguaya. 

Sev.  y  llevamos  dos  horas  haciendo  títeres  coa 

los  paraguas. 
CoM.  ¿Ostedes  ser  titiriteros? 

Sev.  (Di  que  sí.)  (a  Nicolás)  Estas  compañeras  y 

yo  formamos  una  troupe. 
CoM.  ¡Yes! 

Sey.  Este  es...  nuestro  director.  (Por  Nicolás.) 

CoM.  ¡Ye  si 

Sev.  Cantamos  canciones.  Ejecutamos  bailable» 

en  los  music-halls. 
Nic.  (Oye,  tú,  que  si  me  dice  ese  tío  que  baile,  na 

respondo.) 
CoM .  Mi  organizar  fiesta  á  bordo. 

Nic.  iNos  va  á  hacer  fiestas! 

CoM.  Mi  gostar  mocho  trabajo  de  señoritas... 

Nic.  ¡Toma!  Y  á  cualquiera...  ¡Nos  ha  fastidiado!: 

Sev.  ¡En  postura  de  baile,  niñas! 

CoNT.  ¿Qué  van  ustedes  á  bailar? 

Sev.  «El  guarachito  selvático.» 

CoM,  ¿.Qxié  ser  eso? 

Sev.  Explícaselo  tú. 

Nic.  ¿Yo?...  Pues  es  una  danza  tropical  que  bal* 

laba  la  Caraman-Chimay  en  las  praderas 

del  Uruguay  y  del  Paraguay  y  del...  (Marca 

posturas  de  baile.) 
Sev.  ¡Quítate  de  ahí!  f Pronuncíese  hay.) 

Nic.  ¡Caray! 

Música 

Sev.  ¡Guarachito! 

Nic.  ¡Guarachito! 

Sev.  Ven  acá  junto  á  mí,  morenito, 

bonito,  chiquito, 

pa  darme  un  besito 

si  quieres  besar. 
Nic.  ¡Guarachita! 

Sev.  ¡Guarachita! 

Nic.  Lo  dirás  con  la  boca  chiquita, 

bonita,  rosita, 


vSev. 


Nic. 


Sev. 


Sev. 
Nic. 
Sev. 


Sev. 
Col. 
Sev. 


Ellos 
Ellas 


Todos 


pues  con  tu  boquita 
me  vas  á  matar. 

(iniciando  pasos'de  baile.) 

Yo  pensaba 
que  eptabas  loquito, 
por  este  palmito 
como  es  regular. 
Hace  tiempo 
me  pongo  malito 
cuando  el  guarachito 
te  veo  bailar. 
¡Guarachito! 
¡Guarachito! 
Mírame  que  me  pongo  malito, 
muy  malo,  muy  malo 
muy  requetema4. 
¡Guarachito! 
¡Guarachito! 
Si  te  escurres  bailando  un  poquito 
que  palo,  que  palo, 
te  voy  á  soltar. 

(Empiezan  á  bailar  los  otros.) 

Dame  mimo. 

Dale  mimo. 

Dame  mimo 
que  tengo  uñas  de  jaguar, 
y  si  quieres  me  las  limo 
pues  no  te  quiero  arañar. 

(eUos  y  ellas  acompañan  el  bailé  con  movimiento  de 
jinetes,  poco  acentuado.) 

Guaracha,  salta  á  la  grupa, 

de  mi  caballo  pampero 

vamos  juntos  por  las  pampas 

pa  que  vean  que  te  quiero. 
Trota,  trota,  trota,  caballo  pampero. 
Trota,  trota,  trota,  porque  yo  te  quiero. 

Ven  acá,  ven  acá. 

¡Pom!  (^Encontronazo  y  matchieha.) 
(ai  final  del  número  hacen  mutis  marineros,  pasaje  y 
grumetes.) 
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Hablado 


CoM .  ¡Bravo  la  guarachita!  Quedaréis  en  mi  bar- 

co hasta  tocar  puerto. 

Sev.  Nuestra  salvación. 

Nic .  ¿Y  se  puede  saber  á  qué  altura  navegamos? 

Eleo.  ¿Hay  mucha  distancia  del   Havre   hasta 

aquí? 

Nic.  ¡Ca,  mujer!  ¿No  lo  sabes?...  ¡Un  vuelo! 

CoM.  Mi  rápido  estar  junto  á  costas  de  Inglaterra. 

Nic.  ¡A  donde  íbamos! 

CoNT.  Dentro  de   media  hora   llegamos   á   Sou- 

thampton. 

CoM.  Ostedes  pueden  pasar  á  camarotes    para 

arreglarse  pelo.  (Mutis  de  las  pensionistas.) 

Coc.  Mi  Comandante:  yo  quisiera  que  alguien  me 

ayudase. 
CoNT.  ¡Que  te  ayude  este! 

Nic.  (¡Arrea!  Hoy  hace  ayuno  la  tripulación.) 

(Mutis.) 

CoNT.         Sigo  sin  estar  tranquilo.  (Mutis.) 
ESCENA  III 

COMANDANTE  y  SEVERINA;   después  un  GRUMETE 

CoM.  Osté  poder  ir  a  descansar  también.  Osté  te- 

ner camarote  allí  sola.  Osté  gostarme  mo- 
cho. Ser  mocho  bonita. 

Sev.  ^8  favor... 

CoM.  Mí  conocer  país.  Mí  tener  amigos  en  Ingla- 

terra y  recomendarla.    ' 

Sev.  (Bueno  es  saberlo.)   Cuánto  haga  por  nos- 

otros le  será  agradecido.  Muy  agradecido. 
Siete  artistas  le  ofrecen  su  gratitud  eterna. 

CoM.  Bastarme  la    suya.  (e1  va  a  abrazarla,  ella    le  es- 

quiva  picarescamente.) 
Sev.  Con  su  permiso.  (Mutis  ai  camarote    del  capitán.) 

CoM.  (solo.)  ¡Oh,  moy  bienl  Entrar  en  mi  camaro- 

te sin  sospechar.  Cuando  todos  duerman... 
¡Oh,  moy  bien!  ¡Mocho  bonita  Ja  titiritera! 
¡Mocho  bonita! 

GrU.  (Sale.  Cuadrándose   militarmente.)    ¡Comandante' 
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Hay  marejada.  Sopla  Nordeste.  El  piloto 
pide  órdenes. 

COM.  ¡Al  rigth!  (pronuncíese  oíd  raid.  Mutis.) 

ESCENA  IV 

BERNARDO  y  MARTÍN.  Salen  recatándose  por   la    izquierda    hacia 
donde  hicieron  mutis 

Ber  .  El  golpe  es  arriesgado. 

Mar.  Pero  esta  es  la  ocasión.  La  fortuna  no  ampa- 

ra á  los  cobardes. 
Ber.  Son  diez  mil  libras  El  camarote  está  solo. 

Mar.  ¡No  hay  peligro  alguno! 

Ber.  Verdad.  Decididamente...  voy.  (Mutis  Bernardo 

al  camarote.) 

Mar.  Anda  pronto. 

Sev.  (Dentro.)  ¡Ah! 

Ber.  ¡Maldición! 

Mar  .  (Que  está  acechando  en  la  otra  puerta  para  evitar  que 

le  sorprendan.)  Una  mujer  en  el  camarote  del 
Comandante.  ¡Bernardo  está  descubierto! 
Ber.  ¡Trael...  ¡Trae! 

Sev.  jNo!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

(Salen  luchando.  Severina  tiene  en  la  mano  un  cofre- 
cillo.) 

Mar.  ¡Prontol 

Ber.  ¡Suelta,  condenada! 

Sev.  ¡Ladrones!  ¡A  mí!  ¡Socorro! 

Mar.  Estamos  perdidos.  El  todo  por  el  todo.  ¡A  la 

barra  del  timón! 

Sev.  ¡Socorro! 

Mar.  ¡Mátala!  (Mutis.) 

Ber.  ¡Suelta! 

Sev.  ¡Socorro! 


ESCENA   V 

severina,    bernardo,    ELEONORA,     TIMOTEO,    VALENTINA, 

ROSALÍA,    pOMlTILA    y    NARCISA.   Después    NICOLÁS,    COMAN- 

DANTE  y  CONTRAMAESTRE 

Eleo.  ¡Severina!  | 

TiM.  ¿Qué  ocurre?  \  (a  la  vez.) 

Val.  Aquí  estamos  todas.  \ 
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Skv.  Este  miserable  quiere  robar  al  Comandante 

y  matarme  á  mí. 

Todas  ;Ah,  canalla!  ¡Granuja!  ¡Pillo!  (Golpeándole  en- 
tre todas.) 

Ber.  ¡El  infierno  os  trague!  ¡Soltadme!  (Debatién- 

dose.) 

(Ruido  seco.  Tambaleo  general.  Se  supone  que  el  barco 
ha  chocado  con  las  rocas.  Salen  Nicolás,  Comandante 
y  Contramaestre.  Bernardo  hnye.) 

Todas         ¡Ah!  (fritando.) 

NiC.  ¡María  Santísima!  ¡El  barco  se  hunde! 

CoM.  ¡Bandidos!  ¡Esos  bandidos!  ¡A  las  lanchas» 

pronto! 
CoNT.  ¡Una  la  han  roto  y  la  otra  se  la  llevan  los 

miserables! 
CoM.  ¡Los  salvavidas!  ¡Al  agua!  ¡Pronto! 

Míe.  ¡Socorro!  ¡Que  me  den  calabazas!   ¡Socorro! 

¡Socorro! 

(Gran  confusión.  Gritos.  Todos^  corren  por  la  escena 
desesperados.— Telón  rápido.) 

mUTACIÓN 


CUADRO  SÉPTIMO 
^  ¡Al  agua,  paios! 

Se  alza  el  telón  y  aparece  la  escena  á  obscuras  En  segundo  término 
un  telón  de  tela  lisa  pintado  de  color  a^ul  celeste  muy  claro  y  con 
agujeros  que  permitan  á  los  personajes  sacar  la  cabeza  y  las  ma- 
nos  por  ellos.  Este  telón  ha  de  ser  largo  para  poderlo  ventear  hacia 
el  público  y  ha  de  ir  colocado  delante  de  la  decoración  del  cuadro 
siguiente  'Una  playa  tranquila»,  de  modo  que  con  solo  levantarle 
y  dar  luz,  esté  hecha  la  mutación.  Al  levantarse  el  telón  de  boca, 
se  proyectará  desde  el  anfiteatro  sobre  el  telón  azul  una  película 
cortita  de  mar,  rompiendo  en  olas  contra  unas  rocas.  Los  persona- 
.  jes  asomarán  sus  cabezas  y  manos  por  los  agujeros,  de  modo  que 
el  público  los  vea  como  si  estuviesen  en  el  agua.  La  película  debe 
ser  eu  color  para  que  la  ilusión  sea  completa,  y  debe  enfocarse 
bien,  antcs  de  entrar  el  público,  para  que  el  efecto  salga  con  pre- 
cisión. A  pesar  de  su  sencillez  y  poco  coste,  es  de  maravilloso 
resultado. 
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ESCENA   ÚNICA 
Música  en  la  orquesta 

NICOLÁS,  SEVERINA,  Er.EONORA,    TIMOTEA,    VALENTINA,   KO"^ 
salía,  DOMltlLA  y  NARCISA 

Obscuro  general  al  levantarse  el  telón  y  al  reflejarse  la  película  utt 
grito  de  todos 

Todos         (Grito )  ¡Ayl 

Sev.  ¡Nicolás,  amigo  Nicolás! 

Eleo.  ¡Socorro  á  los  náufragos! 

Nic.  ¡Darme  unas  calabazas!   ¡Darme  unas  cala- 

bazasl 
Sev.  ¡Que  me  pica  una  merluza! 

Nic.  ¡Cógela!  jAy,  que  me  hace  cosquillas  u¿ 

barbo  con  las  barbas! 
Eleo.  ¡Que  un  calamar  me  ha  llenado  de  tinta! 

Todas         ¡Nicolás!  ¡Nicolás!  ¡Socorro!  ¡Socorro! 

(obscuro.) 

MUTACIOM 


CUADRO  OCTAVO 
El  problema  del  almuerzo» 

Luz.  Una  playa  tranquila 

ESCENA  PRIMERA 

NICOLÁrf,  SEVERINA,  ELEONORA,  TIMOTEA,  ROSALÍA,  VALEN- 
TINA,   DOMIIILA,    NARCISA,  tumbados   en  el  suelo.    Se   levantan 

Hablado 

NiC.  (Bostezando.)  ¡Aaah! 

Todas         (ídem.)  ¡Aaah! 

Nic.  Al  que  diga  que  el  mar  no  es  sano  le  rompa 

un  ala. 
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Sev.  ¿Por  qué  lo  dices? 

-Nic.  Porque  después  del  baño  se  me  ha  abierto 

el  apetito  de  par  en  par. 

Sev.  y  á  mí...  ¿no  almorzamos? 

Nic.  ¿Dónde  pegamos  la  gorra?  Porque  pagando 

va  á  ser  difícil.  ¡Calle!  Ahora  me  acuerdo  de 
que  he  salvado  la  caja  de  caudales.  (La  ueva 

bajo  el  brazo.) 

^EV.  Pero  eso  no  es  nuestro  y...  no  sabemos  abrir- 

la... que  son  dos  cosas. 

ESCENA  II 

DICHOS;  COMANDAJSITE  y  CONTRAMAESTRE 

OoM.  Todos  salvados.  Gran  fortuna.  Solo  faltar 

titiriteros. 

Sev.  ííalud,  Comandante. 

OoM.  ¿Salvados  también? 

Nic.  ¡Y  su  cofrecillo! 

•CoM.  |Ohl  ¡Buena  gente!  Muy  bien.   Nosotros  va- 

mos á  legalizar  situación  náufragos. 

•CoNT.  Y  á  almorzar,  mi  Comandante.  Me  parece 

que  ya  es  hora. 

líic.  ¡Atrasa  su  reloj,  amigo! 

Sev.  Nosotros   íbamos  á    hacerlo...    Si    ustedes 

gustan. 

CoM.  ¡Oh!  Mi  no  gustar  fiambres.  Invitar  á  uste- 

des restaura  nt. 

'Todos  ¡Aceptadol  (con  alegría.) 

^ic.  ¿Ve  usted,  mister?  Todos  de  acuerdo.  En  mi 

troupe  estamos  todos  de  acuerdo  siempre. 

CoM.  Mí  pagar  favor  cofrecillo.  Autoridades  in- 

glesas exigen  pasaportes.  Mí  declarar  á  la 
policía  ser  ustedes  titiriteros  náufragos. 

Sev.  (Con  falsos  documentos  en  regla,  que  nos 

busquen  nuestros  enemigos.)  Es  usted  el 
inglés  simpático  que  he  conocido. 

líic,  Y  yo...  y  cuidado  si  he  conocido  ingleses  y... 

¡ninguno  simpáticol 

CoM .  Ahora...  acepte  usted  el  precio  de  la  fiesta 

ds  anoche  en  mi  pobre  Rápido.  (Dándole  car- 

tera  con  dinero.) 

Nic .  Gracias...  Así  se  hundió  él  tan  rápido. 
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CoNT.  Yo  soy  amigo  del  dueño  de  un  teatrito  dé- 

las afueras.  Le  hablaré  para  que  les  con-^ 
traten. 

Nic.  ¡Venga  un  abrazo!  ¡Es  nuestro  salvadori 

Sev.  ¡Hurra  por  el  Comandante! 

Todas  ¡Hurra!  (Muüs  general  por  la  izquierda.) 


ESCENA  III 


BERNARDO  y  MARTIN  por  la  doieclia 

Ber,  ¡Maldita  suerte!  Haber  tenido  en  las  manos?- 

la  fortuna  y  dejarla  escapar. 

Mar  ,  El  cofrecillo  será  nuestro.  Descuida. .  no  ha 

de  haber  siempre  una  hembra  que  ampare 
al  mister.  Ahora  ven  á  almorzar.  Conozco^ 
un  lugar  donde  podremos  discutir  tranqui- 
los. (Mutis  por  donde  los  otros.) 


ESCENA  IV 

NICASIO  y  ROBUSTIANO  por  la  derecha 

RoB.  Cualquiera  que  sea  la  suerte  de  los  fugitivos^ 

no  es  posible  que  hayan  llegado  aquí. 

NiCASio  ¡Mi  colegio  arruinadol  ¡Mi  porvenir  des- 
truido! 

RoB.  Por  fortuna  Morgan  salió  al  mismo  tiempo 

que  yo  de  Caracas.  Yo  para  el  Havre,  él 
para  aquí.  Hoy  debe  llegar. 

NiCASio        Si  Severina  parece... 

RoB.  Debe  venir,  puesto  que  sabe  que  aquí  guar- 

damos á  su  madre  Valentina  Sidoni. 


Mar. 

Ber. 

Mar. 


ESCENA  V 

DICHOS;  BERNARDO  y  MARTIN.  Al  final  NICOLÁS 

¡Rayos! 

Si  entramos  sin  mirar  antes...  ¡cogidos! 

¿Quiéa  iba  á  suponer  que  estaban  en  ese 
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tabernucho  el  Comandante  y  el  Contra- 
maestre? 

JBer.  Con  los  endiablados  titiriteros.    . 

Mar  .,  ¿No  te  ha  llamado  la  atención  esa  gente  llo- 

vida en  el  barco? 

Ber.  Creo  que  venían  del  Havre  en  un  vuelo. 

jNicasio       (¿Eh?) 

RoB.  (¡Calla  y  escuchad) 

Mar.  Yo  vi  el  aparato.  Era  ingenioso.  ¡Tenerse  en 

el  aire  bajo  un  paraguas! 

íRob.  (¡Ellos  son!)  ¡Amigos! 

JMaR  .  ¿Quién?...  (Receloso.) 

3£i<.  No  conocemos  á  nadie  en  este  país.  Acaba- 

mOS  de  llegar,  (con  descoufiauza.) 

HoB.  ¿A  bordo  de  el  Rápido? 

Ber.  tíí...  Naufragó  en  las  rocas  costeras. 

JRoB.  ¿Querrías  vendernos  ciertas  noticias? 

Mar.  íái  pueden  darse  y  se  pagan  bien... 

RoB.  Fijad  el  precio...  Queremos  saber  qué  pasaje 

traía  el  buqne  perdido. 

-Mar.  Eso  no  vale  gran  cosa.  Pero...  es  extraordi- 

nario. Una  hora  antes  de  embarrancar,  ca- 
yeron á  bordo  un  hombre  y  siete  mujeres 
que... 

RoB.  ¡Ellos  son!  (con  alegría.) 

Ber.  ¿Ellos?... 

Mar.  ¡Ojalá  les  ocurra  una  desgracia!  Nosotros  les 

debemos  la  nuestra. 
_Nic.  ¿Qué  08  han  hecho? 

Ber.  Impedirnos  ganar  honradamente  diez  mil 

libras. 
Nic.  ¿Dónde  están? 

Ber.  Almorzando  cerca  de  aquí. 

RoB.  Seguidles  la  pista  sin  perderla  y  avisadnos 

al, Hotel  Byron.  (pronuncíese  «Bairon».) 

Mar.  Bien  entendido  que  nosotros  no  alternamos 

para  nada  con  lo  policía...  Si  es  cosa  parti- 
cular... 

RoB.  Completamente. 

Ber.  y  vamos  ganando... 

RoB.  Por  ahora  diez  libras. 

-Ber.  Vamos,  Martín. 

JMar.  No  se  escapan.  Perded  cuidado.  (muUs   iz- 

quierda.) 


t 
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KoB.  Nicolás  es  un  estorbo.  Esos  hombres  no  du- 

dan al  dar  un  golpe.  ¡La  suerte  nos  proteje. 
Nic.  También  á  ellos. 

RoB.  ¡No!  Ya  han  caído  en  nuestras  manos.  (Mutis 

derecha.) 
JNlC.  (saliendo    de    detrás    de    unas    peñas.)   ¡Granujas! 

¡Pillos!  ¡Sinvergüenzas!  Tenía  razón  Severi- 
na.  Hemos  hecho  bien  en  no  comer  más  que 
el  primer  plato...  porque  ¡vaya  un  postreci- 
to  que  nos  esperaba  en  el  restaurant...  ¿Con- 
que en  el  Hotel  Byron?...  Se  lo  diré  á  Seve- 
riña.  ¡No  se  molesten  en  ofrecernos  la  casa! 

(Con  mucha  ironía.  Hace  mutis.— Telón.) 
MUTACIÓN 


CUADRO  NOVENO 
Morgan  y  CompaBiia 

Salón  de  lectura  del  Hotel  Byron.  Abierto  al  fondo,  con  terraza.  Ee 
tras,  vista  panorámica  de  la  ciudad.  Mesas  y  butacas  de  mimbre; 
libros,  periódicos  y  aparato  telefónico. 

ESCENA   PRIMERA 

MORGÁN,    ROBUS!  lANO  y   DON  NICASíO.   El  MAITRE    D'HOTEL 
sirviéndoles  el  café.  Aparecen  sentados  en  torno  de  una  mesa 

Mor.  El  sitio  más  cómodo  del  hotel  es  éste:  el  sa- 

lón de  lectura,  (ai  Maitre.)  Sirva  usted  el 
café  y  déjenos  solos. 

Maitre        Perfectamente.  (Mutis.) 

Mor.  Aquí  podencos  hablar  sin  estorbos. 

RoB.  ¿Y  Miguel? 

Mor.  Ha  llegado  hoy  de  su  viaje  por  Europa. 

Ahora  duerme  en  su  habitación;  no  nos  hace 
falta.  Su  papel  en  el  negocio  es  casarse  con 
Severi  na  cuando  yo  lo  ordene.  En  cuanto  á 
lo  demás... 

BoB.  Ya  conoce  usted  la  situación.  Severina  sabe 

que  su  madre  es  Valentina  y  que  su  madre 
vive. 


-  48  — 

NiCASio       Esa  revelación   de  Nicolás  la  decidió  á  la 

fuga. 
Mor.  Pues  es  preciso  que  caiga  en  nuestro  poder. 


ESCENA  II 

DICHOS,  MAITRE  y  VIAJEROS,  entre  los  cuales  hay  algunos  oficia- 
les y  marinos  ingleses,  VIAJERAS  y  8EVER1NA  de  napolitano,  con 
un  arpa  grande 

ViAj.  l.o      ¡Dejadle!  ¡Dejadle! 

Maitre  iSeñores!...  Está  prohibido  en  el  hotel...  El 
primer  hotel  de  la  ciudad...  Estos  pilluelos... 

Sev.  ¡Oh!  ¡Per  Dio,  siñore!  lo  sonó  un  bambino 

honorábile...  lo  volio  cantare...  lo  sonó  mú- 
sico... (Pronuncíese  como  está  escrito  con  la  cadencia 
propia  del  idioma  italiano.) 

Mor.  ¿Qué  es  eso? 

RoB.  Un  golfo  napolitano. 

Sev.  ¡Oh,  siñore!  lo  non  sonó  un  golfo  di  Nápo- 

li...  Sonó  il  cavallieri...  Capileti...  artista... 

(cou  énfasis  cómico.) 

Mor.  ¡a  la  calle! 

ViAj.  l.o     ¿Por  qué?  No  será  sin  oirle.  Todos  tenemos 

el  mismo  derecho,  caballero.  Todos  estamos 

en  nuestra  casa. 
NiCASio.      (a  Morgan.)  ¿Qué  pcrdemos  COU  eso?  Tiempo 

hay  para  todo. 
Sev.  (No  me  engañó  Nicolás.  Son  ellos.  Ahora 

veremos  quién  juega  más  limpio  y  mejor.) 
ViAj.  1.0      ¿No  empiezas,  muchacho? 
Sev.  ¡Al  momento,  mío  siñore!  Ascoltate  la  piú 

íjela  canzone  del  mío  paese...  voi  verrete. 

¡Silenzo!  (con  énfasis.) 

INlúsica 

Sev.  il  arpa  é  l'instrumento  musicale 

que  domestica  á  tutti  li  animali, 
por  cuesto  son  no  io  un  gran  artista 
que  si  perde  de  vista. 
Fanchula  chula-chula, 

Nico-nico-nicolá. 
Fanchula-chula  chula,  ^ 

Nicoli,  Nicolá. 
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Hablado 


Mor.  (Alarmado.)  ¿Nicolás  dices?  ¿Tú  le  conoces? 

Sev.  (Con  inocencia.)  ¿lo?  NoD,  siñori.  ¿Poso  Cantar? 

(Con  el  índice  bajo  la  nariz  como  diciendo:  Llmpiate.) 

Cantado 

II  amico-mico  mico, 
amico  Nicolá. 

La  otra  tardi  al  entrar  en  el  Congresi 
Canalejini  dijo  á  Romanoni: 
lará, 

(cojeando.) 

si  no  aprovo  la  legge  del  candadi 

lará, 
nos  darán  con  la  punta  de  la  boti. 
Tralará,  tralará. 

Coro  (De  señoras.) 

Fanchula-chula-chula, 
amico  Nicolá. 
Sev.  Tralará,  etc. 

CcRo  •  Tralará,  etc. 

Hablado 

VlAJS.  ¡Bravo!  ¡Bienl  (Le  dan  dinero  y  hacen  mutis  por  la 

terraza.) 

Sev.  ¡Siñoril   ¡Grazie  tante!  ¡Siñorini!  (cómicas  re- 

verencias.) 

xMaitae       y  ahora...  ¡largo! 

Sev.  Aspettati  un  momentino.  (pidiendo  á  Morgan  y 

á  los  otros.)  ¡Egregio  siñori;  per  il  poverino! 

Mor.  ¡Fuera  de  aquí,  granuja! 

Maitre       ¿Lo  oyes?  ¡Estás  estorbando! 

Sev.  ¡Oh!  In  tutti  li  parti  é  lo  mismo;  sonó  acós- 

tumbrato  á  estorbare...  Ma  cuesta  orquesta 
que  io  toco  e  mañifica. 

Maitre       ¿Llamas  orquesta  á  ese  arpa  constipada? 

Sev.  ¿Constipatta?  Ascolte  cuella  voche.  (Toca.) 

¡Pliml  ¡Plim!  ¡Plim!  ¿E  dolche?  ¡Plim!  ¡Pliml 

¡Plim!  (Graciosamente.) 
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Maitre 
Sev. 

Mop. 

ROB. 

Maitre 

Sev. 

NlCASlO 

Mor. 

ROB. 

Sev. 
Mor. 


NiCASio 


iPlim!   (Tocando  gracíosa- 


ROB. 


Mor 


Sev. 
Mor, 


Roe. 

NlCASIO 

Mor. 

Sev. 

Mor. 
RoB. 

NlCASlO 

Sev. 


que 
En 


A  mí  me  revienta. 
Amí..  ¡Plim!  ¡Fliml 

mente.) 

Pero,  ¿no  se  va  ese  pilluelo? 
Fuera  de  una  vez. 

Ya  lo  oyes,  ¡á  la  calle!  (Mutis  derecha.) 

¡Oh,  Dio  di  pietta!  ¡Cuel  carácter!  (Me  que- 
daré en  la  terraza.)  (Mutis.) 
(Es  particular,    cómo  se  parece   ese  golfi- 
Uo  á...) 

Se  fué...  ¡Gracias  al  diablo! 
Aprovechemos. 
(ai  paño.)  No  les  oigo  apenas. 
Vi  al  jefe  de  policía.  Me  ha  ofrecido 
Severina  me  será  entregada  si  parece, 
cuanto  á  sus  otras  seis  compañeras... 
Las  he  reclamado  yo  para  llevármelas  otra 
vez  al  Colegio,  pero  el  Jefe  de  Policía,  echán- 
dose á  reir  en  mis  narices,  me  ha  contestado 
que  mi  Colegio  es  poco  seguro. 
El  capitán  del  Rápido  las  ha  recomendado 
á  varias  familias  inglesas  que  las  tienen  en 
sus  casas  hasta  que  los  padres  respectivos 
dispongan. 

Esas  no  me  preocupan.  El  verdadero  peli- 
gro es  Nicolás  que  lo  sabe  todo.  Hay  que 
inutilizarle. 

(ai  paño.)  ¡Pobre  Nicolás! 
Se  me  ocurre  una  idea.  Aquí  la  poHcía  es 
inflexible  con  los  extranjeros  indocumenta- 
dos. ¡Si  hubiese  algún  medio  de  quitarle  el 
pasaporte  que  le  ha  entregado  el  Coman- 
dante, le  embarcarían  sin  oirle  y  Severina 
quedaba  á  merced  nuestra. 
Yo  me  encargo. 
¿Y  no  hay  otros  peligros? 
Uno  solo...  ¡Valentina  Sidoni! 
(ai  paño )  ¡Mi  madre!  ¡Van  á  hablar  de  ella! 

(Emocionada.) 

Acercaos  más  y  oidme  atentos...  ¡La  he  vis- 
to hoy! 

¡Ah!  (Se  acercan  á  Morgan.) 

(Yo  quiero  saber  de  mi  madre...  ¡Fuera  míe- 
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Mor. 


^ICASIO 

Mor. 


«EV. 

Mor. 
RoB. 

-NiCASio 
-Sev. 


ROB. 

Mor, 

■Sev. 


y 


do!)  (cuidadosamente  va  bajando  de  la  terraza  y  acer 
candóse  al  grupo.) 

Va  á  cambiar  de  médico  el  manicomio.  El 
doctor  Harris,  actual  director,  me  es  adicto, 
pero  costaría  mucho  dinero  comprar  al  que 
entra  ahora.  Valentina  puede  hablar,  de- 
mostrando que  nunca  estuvo  loca. 
¡Nuestra  ruina! 

Pero  eso  no  será.  No  retrocedo  yo  tan  fácil- 
mente... Si  Valentina  fuese  un  obstáculo... 
¡Yo  sé  arrollar  los  obstáculos  definitivamen- 
te! (siniestro.) 
(Sin  poderse  contener.)  ¡Misera...! 

(sorprendidos.)  ¿CÓmO? 

(Rehaciéndose  y  fingiendo.)  ¡Miserato  di  me!  (Mi- 
rando por  el  suelo.)  |Sventuratto  di  me!  ¡E  nou 

la  trovo!  (con  pena.) 

¿Pero  qué  se  te  ha  perdido  por  aquí? 

(con  exageración.)  ¡Cuela  disgrazia!  E  perduto 

una  corda  del  mío  mañífico  instrumento! 

¿Te  burlas? 

¡Poverino  di   me!  ¡Non  poso  tocare!   ¡Non 

poso  cantare!  ¡Sventuratto  di  me!  ¡Poverino! 

(¡Cobardes!  ¡Madre  mía,  pobre  madre  mía!) 

(Durante  el  parlamento  va  andando  de  espaldas  hasta 
ganar  la  terraza,  ocultando  entre  sus  frases  cómicas  el 
dolor,  la  angustia,  el  miedo,  y  cuando  hace  mutis  por 
la  derecha  rompe  á  llorar.) 


ESCENA  III 

DICHOS  menos   SEVEklNA 
JÍICASIO         (Que  durante  el  mutis  mira  fijamente  á  Seyerina.)  Sí. 

Ahora  estoy  seguro.  jOrdenad  que  detengan 
á  ese  vagabundo!  Conozco  su  voz.  ¿Cómo 
no  caí  antee? 

Mor.  ¿Hablas  del  napolitano? 

NiCASio       No  hay  tal  napolitano. 

BoB.  ¿El  golfillo  del  arpa? 

^iCASio       No  hay  tal  arpa. 


I 
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ROB. 
NlCASIO 

Mor. 

NlCASIO 


Mor. 


NlCASIO 
ROB. 

Mor. 

NlCASIO 
ROB. 

Mor. 


ROB. 

Mor. 

NlCASIO 

Mor. 

RoB. 

Mor. 

Todos 
Mor. 


ROB. 
NlCASIO 

Mor. 


NlCASIO 


¿Pero  te  has  vuelto  loco? 

¡Es  Severina!  ¡yeverina  disfrazada! 

Ves  visiones. 

Afirmo  que  es  Severina...  Estoy  convencido. 

¡Que  la  detengan!  (Timbre  del  teléfono.)  ¡Que 

la  detengan! 

Silencio,  (los  otros  le  obedecen  y  Morgan  se  acerca 
al  aparato  para  comunicar.)  Con  Jacobo   Moígan 

para  servirle...  Si,  señor.  ¿Si?  ¡Cuánto  me 
alegro!  Tantas  gracias...  ¿Inspección  del  pri* 
mer  distrito?  Voy.  Voy  en  seguida,  (suelta  ei 
aparato.)  ¡Victorial  ¡Scverina  ha  sido  dete- 
nida! 


¡  ¿Severina? 


Casi  al  salir  del  hotel...  Inspección  del  pri- 

mer  distrito. 

¡Luego  tenía  yo  razón! 

¿Quién  iba  á  sospechar?   ¡Un   napolitano^ 

(Timbre  del  teléfono.  Juego  anterior.) 

¿Otra  vez?  (ai  aparato )  Sí,  Morgan...  ¡Eh! 
¿Pero  cómo  es  posible?  Voy...  voy...  (suelta  el 

aparato.) 

¿Qué  sucede? 
Severina... 

¿Escapada  de  nuevo? 

No.  Detenida  en  la  Inspección  del  segundo 
distrito. 

¿A  la  vez  que  en  el  primero?  ¡Eso  no  pue- 
de ser! 

Voy  á  ver  si...  (inicia  el  mutis.  Teléfono.  Juega 
anterior.) 

¡Ah! 

(ai  aparato.)  ¿Eh?...  El  mismo...  ¡Pero  es  ab- 
surdo!... ¿Que  se  lo  telefonean  los  Inspecto- 
res de  los  demás  distritos?  (suelta    el  aparato.) 

¡Otra  Severina  en  el  tercer  distrito! 
¡Esto  es  una  burla  intolerable! 
¡Hay  para  enloquecer!  (Timbre.  Teléfono.) 
¡Empiezo  á  temblar!  Aquí  hay  un  complot. 
(juego.)  Sí,  señof..^  Pienso  como  usted.  (Deja, 
el  aparato.)  ¡¡Trcs  Seveñnas  más  en  ios  res- 
tantes distritos!! 
¡Seis  Severinaa! 
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ROB. 

Mor. 

_  NlCASlO 

f.    Mor  . 

I 


¡Y  ninguna  verdadera! 
¡Ya  me  lo  explico!  Está  bien  claro. 
¿Qué  es? 

Sus  coropañeras  de  fuga  que  se  han  presen- 
tado en  las  seis  Inspecciones  diciendo  que 
son  Severina.  Con  esa  estratagema  preten- 
den despistarnos.  Pero  no  han  d:e  lograrlo. 
Vamos  á  la  Inspección. 


ESCENA  IV 

DICHOS,  MAITRE;  luego  BERNARDO  y  MARTÍN 


Maitre 


BOB. 

Maitre 


Mor. 

•      Mar. 

Mor. 

Ber. 

Mor. 

Mar. 

BoB. 

Ber. 


Mor. 
Mar. 
BoB. 
Mor. 

Ber. 
Mar. 

Mor. 
Maitre 


Señor  Morgan.    Preguntan   por  usted   dos 

hombres  mal  encarados. .   Dicen  que  son 

marinos. 

(Mis  auxiliares.)  Que  pase  ésa  gente. 

Como   manden  los  señores...  (Yo  no  me 

fiaría  de  ellos  ni  poco  ni  mucho.)  (Hace  una 

seña  y  aparecen  Bernardo  y  Martín  por  la  derecha.  El 
Maitre  hace  mutis  por  dicho  lado.) 

Acercaos...  Robustiano  dice  que  sois  hom- 
bres seguros.      / 

Lo  peor  y  lo  mejor  es  que  necesitamos  di- 
nero. 

Lo  tendréis. 
Pague  usted  y  pida. 

¿De...  todo?  (con  intención.) 

\De  todo!  (Decidido.)  . 

¿Qué  sabéis  de  Nicolás? 
¿El  titiritero  náufrago?  Ha  alquilado  un  tea- 
trito  y  contrata  comparsas  para  una  panto- 
mima. 

Vosotros  seréis  dos  de  esos  comparsas. 
Vive  en  un  tabernucho  próximo  al  teatro. 
Iré  allí  y  serán  míos  sus  documentos. 
Ahora,  á  visitar  al  Jefe  de  policía,  (inieian 

mutis.) 

Si  el  señor  nos  diese  algún  anticipo. 
.Con  doscientas    libras    nos    sobra  por  el 
pronto. 

Voy  á  extender  el  cheque,  (se  sienta  á  escribir). 
(No  me  fío  de  esos  visitantes.) 


i 
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Sev. 
MoK. 
Ben. 
Sev. 
Mor. 


Maitre 

Sev. 

Maitre 

Sev. 

Maitre 

Sev. 

Maitre 

Sev. 

Maitre 

Sev. 


(El  golpe  es  atrevido.  lAudaciaf) 

(a  Martin.)  ¡Tomad!  (Dándole  el  cheque.) 

Puede  el  señor  dormir  tranquillo. 
(¿Qué  tramarán?) 
Ahora,  cada  cual  lo  suyo. 

(salen  Morgan,  Bernardo,  y  Martín,  seguidos  de  Nicasio 
y  Robustiano*  Todos  por  la  derecha.) 

(No  parece  que  se  lleven  nada.) 

(Yo  voy  á  seguirles.)  (ai  ir  á  salir  corriendo  tro- 
pieza con  el  Maitre.) 

¡Torpe!  ¡Ah!  ¿Eres  tú?...  ¿Todavía  aquí? 
Sonno  cui  per  vigilare  cuesta  can^glia. 
¡A  los  que  entraron!...  Has  pensado  lo  mis- 
mo que  yo.  ¿Los  conoces? 
iMolto!  {Moltisimol  Son  due  briganti  terrí* 
bili! 

¡Me  lo  había  figurado! 

¡E  voi  habete  moltísimo  talento!  (Adulador.) 
¡Anda,  pillastre!  ¡Adulador!  (¡Es  simpática 
el  chicuelo!) 
(Grau  reverencia.)  ¡Oh,  siñore!  ¡Egregio  siñoret 


ESCENA  VI 


DICHOS    y    un    MANDADERO 

Mand.         ¿El  señor  Jacobo  Morgán? 

Maitpe        Acaba  de  salir. 

Mand.  Traigo  para  él  una  carta  urgente...  á  entre- 
gar en  propia  mano. 

Maitre       Déjela  justed* 

Ma^d.  El  administrador  del  manicomio  me  dijo 
que  en  propia  mano. 

Sev.  (¿Del  manicomio?. .)  ¿Volete  que  io  li  alcan^ 

ce,  li  entregue  la  lettera  é  mi  guañe  la  pro- 
pina. 

Maitre  Hombre,  sí.  Bien  pensado.  Alcánzale  y  dá- 
sela. 

Mand.         Así  me  ahorro  una  carrera.  Toma. 

Sev.  (Tomando  la  carta.)  (¡De  mi  madre!...  ¿Será  de- 

mi  madre?) 

Mand.  Dile  que  es  de  parte  de  la  reclusa  Valentinaii 
Sidoni.  (Mutis.) 
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Sev.  (Besando  la  carta.)  (¡Madre  mia!  ¡Madie  de  mi 

alma!)  (Mutis.) 

Maitre  y  la  besa...  ¡Pobre  muchacho!  La  alegría  dé 
que  va  á  ganarse  una  propina.  ¡Se  ve  qué  el 
chico  tiene  corazón!  (Mutis.) 


ESCENA  VII 


SEVEBINA,    MORGAN  y  NIC  ASIÓ.    Los  últimos    la    traen    sujeta 


Nicasiü 

Sev. 

Mor. 

NlCASIO 

Mor. 

Nic. 
Mor. 

Sev. 


Mor. 

Sev. 


Mor. 

Sev. 
Mor. 
Sev. 
Mor. 


¡Victoria!  ¡Victoria! 
(Llorando.)  ¡Pietá,  mío  siñore,  pietá! 
Basta  de  farsa«. 
Sabemos  que  eres  Severina. 
¡Y  en  prueba  de  ello  vete  á  buscar  un  poli- 
cemen,  Nicasio!  Se  nos  puede  escapar. 
¡Voy,  voy!  (muüs.) 
¿Conque  napolitano? 

(Fieramente.)  Napolitano,  SÍ,  señor.  Como  está 
cerca  el  carnaval...  Usted  también  va  disfra- 
zado de  persona  decente  y  es  usted  un  ca- 
nalla. 

¿Qué  dices? 

La  verdad.  Lo  que  suponía,  lo  que  acabo 
de  oir  hace  un  momento.  Antes  era  yo  el 
golfo  y  usted  el  hombre  honrado.  Ahora  el 
golfo,  el  miserable  es  usted,  y  la  víctima,  la 
honrada,  yo.  ¡Las  máscaras  han  caído! 

¡Si  no  fueses  una  chiquilla!  (Amenazador.) 

¡Cobarde! 

iCalla! 

¡No! 

¡Calla  ó  te  juro  que!.  .  (Amenazador.) 


ESCENA  VIH 


DICHOS,  NICASIO  y  un  POLICEMEN,  con  espesa  barba  y  bigote  ru- 
bios. (Es  Nicolás.) 

NiCASio       Ya  estamos  aquí. 

Mor.  ¡Policemen!  Tenga  la  bondad  de  conducir 

á  este  pilludo  á  la  Inspección  bajo  mi  res- 
ponsababilida.  ¡Sobre  todo  no  le  suelte! 
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Nic.  (poiicemen.)  ¿Yo  soltarle?...  jEcha  para  ade- 

lante, bandido,  granuja! 

Sev.  (¡Nicolás!) 

Nic.  (¡Calla!)  ¡Pillo!  ¡Bergante!  Descuide  usted, 

señor.  Este  pilludo  corre  de  mi  cuenta.  ¡An- 

0      dando!  (Se  lo  lleva  á  empellones.) 

Mor.  ¿Usted  me  responde?... 

NlC.  \      ¡No  faltaba  más!     (Empujando  cómicamente  á  Se- 

verina  salen  los  dos.  Nicasio  y  Morgan  quedan  conven- 
cidísimos  de  que  han  hecho  la  gran  jugada.— Música  y 
telón.') 


FIN   DEL   ACTO    SEGUNDO 
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ACTO  TERCERO 


CUADRO  DÉCIMO 
A  un  picaro  otro  mayor 

Decoración:  un  tabernucho  en  los   suburbios  de  la  población.  Puerta 
al  foro.  Mesas,  bancos,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

Al  levantarse  el  telón    con  un  «crescendo»   de  la  orquesta,  aparecen 
en  escena  MÜJERZUELAS,    MARINEROS  y  APACHES.    El  TABER- 
NERO sirve  á  los  grupos 


Unos 

Otros 

Unos 

Otros 

Todos 


Música 


¡Wiski! 


¡Ginebra! 


Poterl 


Bebida  ardiente 
que  dé  calor. 


1  Licor! 


í- 


Llena  la  copa, 
buen  tabernero, 
con  tu  brebaje 
que  es  de  Luzbel. 
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Lleoa  la  copa 
porque  yo  quiero 
caer  hoy  borracho 
como  un  tonel. 
Unos  Las  caras  alegrad. 

Otros  ¡Bebedl  ¡Cantad! 

Bebedor  Y  ahora  que  bebimos 

debéis  danzar. 
Nuestra  danza  predilecta 

del  apach. 
¡A  danzar!  ¡A  danzar! 
Esa  danza  del  apach. 

(Danzarán  nn  apache  con  cuchillo  y  una  muchacha 
vestida  d.  marinero,  simulando  una  lucha  en  la  que 
el  marinero  se  defiende  á  la  «boxe» .  El  Coro  cania  si- 
niestro, misterioso.) 

En  las  sombras  de  la  noche 
cuando  no  brilla  la  luna 
el  apach  prueba  fortuna 
y  prepara  su  puñal. 
La  ciudad  duerme  tranquila 
en  sus  guardas  confiada 
será  bnena  la  jornada, 
su  placer  será  infernal. 

(e1  Marinei:©  retrocede  unoS  pasos  acosado  por  el 
Apache,    pero  se  rehace  y  el  Coro  le    anima  con    sus 


¡Pobre  marinerol 

¡Hiérele! 

¡Mátale! 
¡Pobre  marinero! 

¡Sálvate! 

¡Véncele! 

(Apache  y  Marinero  se  acechan  y  al  atacar  el  primero 
el  segundo  para  el  golpe.) 

Es  pantera— con  garras  de  fiera, 
que  en  la  sombra  se  esconde  cobarde 
liega  tarde — porque  el  marinero 
su  puño  certero — esgrime  ya  fiero. 

(e1  Marinero  da  unos  pasos  cogiendo  al  Apache  por  el 
cuello  y  un  brazo  y  acaba  por  hacerle  caer.) 

Llega  tarde. 


(e1  Coro  canta  con  alegría.) 

¡Apach,  Apach,  ríndete  que  te  han  vencidor 
¡Apach,  Apach,  tu  cuchillo  no  le  ha  herido! 
Marino  valiente  que  sabe  luchar, 
en  tu  honor  queremos  beber  y  brindar. 
¡Hurral 

(ai  final  el  Marinero  desarma  al  Apach  y  le  tira  al 
suelo.  Luego  le  ofrece  su  mano  al  IHunal  del  Coro  y 
danzan  unos  pasos  de  jíga.) 

Llena  la  copa, 
buen  tabernero, 
con  tu  brebaje 
que  es  de  Luzbel.   . 
Llena  la  copa  '^ 

porque  yo  quiero 
caer  hoy  borraoho 
como  un  tonel. 

(Sale  el  Tabernero.) 

Hablado 

Tab  ¡Ea!   ¡Basta  de  jaleo!   Es   hora  de   callar. 

¡Largo!        ' 
Voces         ¡Fuera!  ¡Fuera  el  tabernero! 

Tab.  ¡A  la  calle,  gentuza!    (confusión.  El  tabernero  les; 

echa  á  empellones,    obligándoles  á  hacer  mutis  por  el- 

foro.)  Esa  canalla  acabará  con  la  excelente 
reputación  de  mi  honorable  establecí mien-^ 

to.  (Mutis  derecha.) 


ESCENA    II 

NÍCOLÁS  que  sale  vestido  para  la  pantomima  con  gabán,  pantalón  y 
pañuelo  paia  cubrir  el  traje.  ROBÜSTIaNO,  TABERNERO  cuando 
lo  marque  el  diálogo,  DETECTIVE  y  CUATRO  POLICEMENS  al  final 

Nic.  (sale.)  ¡Caray  con  Severina!  ¡Pues  no  dice  que 

notema...!¡Quenotemaydebutamos  esta  no- 
che! ¡Tener  quehacer  comedias  por  señas!... 
¡Cualquiera  hace  chistes  con  las  manos!.... 
...¡Digo!...  ¡Y  con  los  que  ahora  se  usan,  tan 
subidos  de  color!...  Lo  único  que  me  agrada 
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es  la  obra  mímica  que  vamos  á  representar. 
A  mí  me  toca  un  papel  de  bandido  genero- 
so, y  lo  hago  tan  bien,  que  esto}»^  seguro  que 
el  público  me  llama  ¡Ladrón!  en  cuanto 
salga  á  escena 
RoB.  Aquí  debe  ser.  (por  ei  foro.) 

Nic.  ¡Me  aplauden!  ¡Vaya  si  me  aplauden! 

RoB.  Veamos,  (palmadas.) 

NlC.  ¡Gracias,    señores  !  (saluda,  ai   volverse  ve  á  Ro- 

bustiano.)  ¡i<obustiano! 
Roe.  ¡Nicolás!...  ¡Amigo  Nicolás!...  ¡Cuánto  gusto 

en  verte! 
INic.  ¿Pues  y  el  mió?...  Una  barbaridad  de  gusto. 

RoB.  Te  aseguro  que  tengo  una  satisfacción. 

Nic.  ¿Pues  y  la  mía?  ¿Pues  y  la  tuya?  (La  tuya 

por  si  acaso.)  (Apartes  rápidos.) 

RoB.  (Aquí  de  la  astucia.) 

Nic.  (Aquí  de  la  diplomacia.) 

RoB.  (He  de  saber  donde  está  la  otra.) 

Nic.  (Este  no  trae  buenas  intenciones.) 

RoB.  ¡Ya  sé!...  ¡Ya  sé  que  estás  hecho  uu  calave- 

rónl  ¡Siete  muchachas  para  ti  solo! 
Nic.  ¡Ahí  verás!  ¡Se  hace  lo  que  se  puede!...  Pero 

todo  tiene  sus  contras. 
RoB.  Si  puedo  ayudarte...  Siempre  fui  tu  amigo. 

Nic.  ¿Que  tú.  eres?..*  ¡Claro,  hombre!  Siéntate  y 

pide  lo  que  gustes. 
RoB.  (Palmas.)  jMozo!  Una  botella  de  vino  de  Es- 

paña. 

TaB.  (Dentro.)  ¡Va! 

NlC.  ¡Dos!  ¡Dos  botellas!  Hay  que  celebrar  el  en- 

cuentro, 
RoB.  ¿Te  has  hecho  bebedor?... 

Nic.  ¿Yo?..l  Yo  me  he  hecho  de  todo. 

RoB.  ¿Fumas? 

Nic.  Menos  suicida.  En  fin,  por  una  vez...  (Acepta 

el  cigarro,  Robustiano  enciende  el  suyo.) 

Tab.  (Sale.)  ¡Dos  botellas! 

Nic  ¡A  tu  salud!   (Beben.)  ¿Y  qué  tal?  ^Qué  tal  te 

va  á  ti  con  Morgan? 

RoB.  Calla,  hombre...  Si  supieras...  ¡Estoy  echan- 

do lumbre! 

NlC.  ¿Sí?   Pues  dame  fuego.    (Le  da  el  cigarro,  con  el 

que  Nicolás  encien^Je  el  suyo.) 
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RoB.  ¿Tú  sabes    lo   que   se  trabaja  en   aquella^ 

casa?...  ¿Pero  no  bebes? 
Nic.  El  que  no  bebe  eres  tú. 

RoB.  ¿Yo?...    ¡De   un  tragol  ¡  Vacíal  (Haciendo  que  se 

bebe  una  botella,  dejándola  á  un  lado.) 

Nic.  Por  no  ser  menos.  (Repite  ei  juego.) 

RoB.  ¡Mozo!  ¡Otra  botella! 

Nic.  ¡Dos!  ¡Dos  botellas  más! 

Roe.  (Si  se  emborrachase  hablaría...) 

Nic.  (Entre  dientes.)  A  mí  no  me  gauas  tú  á  gene-^ 

roso ..  ¡Bandido! 
RoB.  ¿Eh? 

Nic.  Hablo  de  mí.  Yo  soy  bandido  generoso  en 

la  pantomima. 
Tab  (saie.)  ¡Dos  botellas! 

Nic.  Ponías  en  cuenta  hasta  después  del  debuta 

(Mutis  el  tabernero.) 

RoB.  ¿Pero  te  has  hecho  artista? 

Nic.  ¡Mímico!...  Todo  por  señas...  Fué  una  ocu- 

rrencia de...  ¿Pero  de  veras  no  eres  amigo 
de  Morgan?... 

RoB.  Te  aseguro  que  le  odio  á  muerte.  ¡Bebamos 

porque  fracasen  sus  proyectos! 

NlC.  ¡Bebamos!  (Beben.) 

RoB.  ¿Me  crees  ahora? 

Nic.  ¡Hombre  por  un  va?o  de  vinol... 

RoB.  ¡Mozo!  ¡Dos  botellas! 

Nic.  Esa  actitud  tuya  me  devuelve  la  alegría..^ 

¿Conque  de  veras  me  puedo  fiar  de  ti?... 
RüB.  Completamente. 

Nic.  ¡Así  da  gusto!  ¡Ja,  ja,  ja!   ¡Qué  contenta  se 

va  á  poner  Severina! 
Tab  ¡Dos  botellas!  (Mutis ) 

Nic.  Estoes  gloria...  El  vino  entona  y  fortifica^ 

y...  ¡Ja,  ja,  ja!  ¡Es  delicioso!...  Venceremos 

á  Morgan  y  me  casaré  con  Severina.  Serás^ 

testigo  de  la  boda,  (comienza  á  enxborrarse  y  va 
acentuando  cada  vez  más  la  borrachera.) 

RoB.  ¡Oh!  Hay  que  andar  con  cuidado.   Morgan 

es  astuto. 
Nic.  No  me  gana...  Severina  está  comprometida. 

con  la  fuga...  La  boda  se  hará.  Tengo  un 

aliado  poderoso.  (Con  la  alegría  infantil  y  confia 
dencial  de  los  borrachos.) 
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KoB.  ¿Quién? 

-Nic.  Valentina  Sidoni. 

RoB.  ¿La  madre  de  Severina? 

-NlC.  Está  por  mí.  (Confiándole  el  secreto.) 

RoB.  Pero  encerrada. 

Nic.  Mañana  será  libre.  (Más  comunicativo.) 

RoB.  ¡Bebamos  entonces  por  su  libertad! 

Nica  [Bebamos!  (Beben.) 

RoB.  ¿Y  no  hay  más? 

Nic.  ée  probará  que   Valentina  no  estuvo  loca 

nunca...  Han  cambiado  el  director  del  ma- 
nicomio... Denunciaremos  á  Morgan. 

KOB,  ¡Diablo!  (ed  tono  amistoso  y  ligero.) 

-Nic.  En  eso  andas  tú  comprometido,  pero  como 

eres  de  los  nuestros  .. 

FtüB,  ¡En  cuerpo  y  alma!  ¿Pero  no  desconfiará  de 

mí  Severina? 

Nic.  ¡Ca!  Diciéndole  yo  lo  que  nos  queremos.. 

¡Bebe!  ¡Es  particular!  ¡Cuanto  más  bebo 
tengo  más  sed!  ¡Bebamos  por  mi  triunfo! 
Cuando  yo  sea  el  amo  de  la  casa,  te  nom- 
braré mi  cajero...  Correrás  con  los  fondos... 
Pero  no  corras  demasiado...  ¿eh?  ¡Ja,  ja,  ja! 
Porque  aunque  ahora  seas  amigo,  siempre 

te  tuve  por  un  granuja,    (completamente  ebrio.) 

■RoB.  ¡Nicolás! 

-Nic.  ¡Esto  sí  que  es  bueno!  ¿Por  qué  te  pones  á 

dar  vueltas,  Robustiano?  Estáte  quieto... 
¿Quieres  cerrar  lo  puerta?  (vencido  por  el  so- 
por.) 

RoB.  ¿Para  qué?... 

Nic.  Siento  frío...  ¡No!  ¡No!  Ahora  calor.  Y  una 

sed...  ¡Vino!  ¡Pide  más  vino,  Robustiano!* 

KoB.  (Ya  es  mío.) 

INic.  Morgan...   Severina...   La  caja...  ¡Qué  feliz 

voy  á  ser!  jQué  feliz!  (Cae  de  bruces  sobre  la 
mesa.) 

RoB.  Lo  malo  es  si  te  detienen  antes  de  realizar 

tu  empresa. 
Nic.  ¡Cal  Tengo  mis  documentos  en  regla,  (lu 

,     chando  con  el  sueño,) 

RoB,  ¡Ahí  Las  autoridades  inglesas  son  muy  exi- 

gentes con  los  que  no  tienen  pasaporte. 
Nic.  Yo  tengo  el  mío...  Soy -oficialmente  un  ma- 
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riño  náufrago  que  se  dedica  al  arte  por  re- 
curso. 

RoB.  ¡Bah!  ¡Esees  mentira!  ¿Crees  que  soy  un 

chiquillo?  No  necesitabas  poca  influencia 
para  eso. 

Nic.  La  tengo.  Y  el  pasa... pasaporte...  Está  aquí... 

aquí...  Mira.  (Se  lo  entrega.) 
ROB.  (Quitándoselo    y    guardándolo.)    ¿A    VCr?    (¡Caiste 

neciol) 
Nic.  ¿E...  está...  en  re...  gla? 

RoB.  8í. 

Nic.  Bueno...  Vuélvemelo.  No  juguemos...  Seve- 

riña...  Morgan...  La  caja...  (Queda  dormido  de 

bruces  sobre  la  mesa  ) 

BoB.  Borracho...  Dormido...  Si  yo  me  atreviese 

ahora...  No  hay  nadie...  ¿Porqué  no?...  (saca 

un  cuchillo.  Va  á  lanzarse  sobre  Nicolás;  éste  levanta 
la  cabeza.  Robustiano  retrocede  escondiendo  el  cu- 
chillo.) 

NiG.  A  ver  si  no  juegas...  Vuélveme  el  pasaporte. 

RoB.  (¡Imbécil!  Tu  pasaporte  está  aquí  y  no  vol- 

verá á  tus  manos.) 

Nic.  ¿Me  lo  devuelves? 

RoB.  (Detenido  sin  documentos,  le   repatriarán 

inmediatamente  con  agravante  de  embria- 
guez... Sin  poder  explicarse...) 

Nic.  Mira  que  lo  necesito  pa...  ra...  salir  á  esce- 

na... Y  mañana  trabajo...  No  creo  qué  me 
silben...  soy  un  artista... 

ROB.  (¡Eso  es!)  (saca  un  silbato  y  silba.) 

Nic.  jQue  me  silban!...  ¡Mi  gloria  artística!...  ¡Se- 

Veri...l  (otra  vez  dormido.) 

RoB.  ¿Pero  qué  hace  esa  policía? 

(Entran  Detective  y  Policemens.) 

Det.  El  aviso  partió  de  aquí. 

RoB.  Señor  Detective...  He  llamado  para  denun- 

ciar á  un  miserable  indocumentado  suma- 
mente peligroso. 

Det.  Se  os  agradecerá  el  servicio.  ¿A  quién  acu- 

sáis? 

RoB.  A  ese  be9do. 

Det.  (a  los  Policemens.)  Llevadlo  á  la  Inspección. 

(Nicolás  se  levanta  de  repente  completamente  sereno.) 

Nic.  Un  momento,  señor  Detective. 
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ROB.  ¡Nicolás!  (Asombrado.) 

Nic.  Ya  veis  que  ese  hombre  me  conoce  puesto 

que  sabe  mi  nombre.  Ya  veis  que  también 
es  falsa  la  acusación  de  embriaguez. 

Det.  Cierto,  (a  Robustiano.)  ¿Queréis  explicarme? 

RoB.  Insisto  en  asegurar  que  es  hombre  peligro- 

so. jDetenedle  bajo  mi  palabral 

Det.  ^, Vuestro  nombre,  caballero? 

RoB.  Robustiano  Ibarreta. 

Nic.  Entonces,  señor  Detective...  ¡Detenedlo  á  él 

por  uso  de  documentos  falsos.  Registradle  y 
le  encontraréis  encima  un  pasaporte  á  nom- 
bre de  JBoris  JNicolasieff,  marinero  ruso. 

RoB.  ¿Pero  ese  pasaporte?... 

Det.  ¿Lo  lleváis  ó  no? 

RoB.  No...  Ciertamente  que  no. 

Det.  ¡Registradle!  (lo  hacen.) 

RoB.  Es  que...  ¡Señor  Detective!... 

Det.  Aquí  está  el  pasaporte.  (Tomándole.)  No  men- 

tíais, caballero,  (por  Robustiano.)  ¡  Atadlel 
¡Pronto! 

RoB.  ¡Oh!  Que  avisen  á  Jacobo  Morgan...  Dará  ga- 

rantías... Habita  en  el  hotel  Byron.  (Mutis  dos 

Policemens  y  Robustiano,  á  quien  llevan  detenido.) 

Nic.  ¡Buen  viaje,  amigo  Robustiano!  Yo  pagaré 

el  gasto  que  hemos  hecho,  (con  mucha  ironía.) 

Det.  ¡Silencio!  ¿En  cuanto  á  usted?... 

Nic.  Nicolás  Peribañez,  para  servirle.  Director  de 

la  troupe  mímica  que  debuta  esta  noche  en 
el  teatrillo  de  ahí  al  lado.  Vea  usted  la  certi- 
ficación de  Mister  Star,  comandante  del  «Rá- 
pido», visada  por  el  Cónsul  de  Caracas,  mi 
país. 

Det.  En  regla.  Servidor  de  usted...  ¡Vamos!  (Mutis 

con  los  dos  Policemens.) 

Nic.  (Dirigiéndose  al  foro.)  ¡Robustiauo!  ¡Silba,  silba 

todo  lo  que  quieras!  (Telón.) 


MUTACIÓN 
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CUADRO  UNDÉCIMO 
«El  bandido  generoso» 

Telóu  corto.  Pasillo  accesorio  de  un  teatro  barraca.  Cartelón  en  el 
que  se  lee:  "Función  para  hoy.  La  grandiosa  pantomima  el  ban- 
dido GEKBEOSO.  Debut  de  la  troupe  mimo-náufraga  del  Director 
Mr.  Nicolás.  Hermosas  artistas.  Efecto  final  sorprendente.  ¡Sicalip. 
sis  y  moralidad!» 


ESCENA  PRIMERA 

ELEONORA,    TIMOTEA,     VALENTINA,     DOMITILA,    NARCISA    y 
ROSALIa,  vestidas  de  damas  de  la  corte  de  Semíramis  (Asiría) 

Músicd 

Eleo.  Reparad  en  lo  que  os  digo 

para  que  lo  hagáis  mejor. 
Ellas  Admiramos  tu  talento. 

Eleo.  Admirar  al  directoi*. 

Debéis  salir  modestas 

mirando  ruborosas, 

llevando  vuestras  cestas 

de  nardos  y  de  rosas. 

|No  miréisl  ¡No  os  timéis, 

con  los  chicos  de  primera  fila! 

Pues  sabéis  lo  que  hacéis, 

y  timarse,  eso  ya  no  se  estila. 
Ellas  ¡Miraré!  ¡Miraré!  ¡Miraré! 

Eleo.  Nada  más  que  la  punta  del  pie. 

(Baile.) 

La  acción  ha  de  ser  suave 
más  bien  que  desenvuelta, 
poned  la  cara  grave 
al  dar  así  una  vuelta. 
¡No  dudéis!  ¡No  os  coléis, 
por  mirar  á  los  espectadores! 
¡Si  sabéis  lo  que  hacéis 
os  verán  con  encantos  mayores! 

(Baile  de  todas  ellas.  Al  terminar  el  baile  sale  Nicolás  ) 
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ESCENA  II 

NICOLÁS.  Después  un  DETECTIVE,   luego    BERNARDO  y  MARTÍN 
de  egipcios  con  otros  Comparsas  en  el  mismo  traje 

Hablado 

Nic.  ¡Por  Dios,  que  no  se  olvide  nada!  Mirad  que 

pueden  silbarnos.  Que  aunque  el  empresa- 
rio asegura  que  vienen  loe  morenos  de  buen 
humor,  yo  he  visto  muchos  rubios  en  el  pú- 
blico. 

Eleo.  No  tengas  cuidado,  amigo  Nicolás.  (Mutis  de 

todas  ellas.) 

Nic.  ¿Estaré  bien  de  voz?  Y  eso  que  aunque  esté 

ronco  no  lo  van  á  notar.  Como  es  todo  por 
señas...  ¡A  ver,  los  comparsas!  Voy  á  darles 

la  última  lección.  (Sale  un  Detective.) 

Det.  ¡Mister  Nicolás! 

Nic.  ¡Carayl  ¿No  he  salido  al  público  y  ya  vienen 

á  llevarme  preso? 
Dei.  Me  han  asegurado  que  es  notable  su  troupe 

y  he  venido  á  ver  la  función. 
Nic,  Tantas  gracias.   Ahora  voy  á  ensayar  á  la 

comparsería.  ¿Si  quiere  usted  quedarse? 
Det.  Con  mucho  gusto. 

Nic.  ¡Pasad!  ¡Pasad,  muchachos!...  Así  conocerá 

usted  el  argumento.  (Entran  Bernardo  y  Martín 
entre  varios  comparsas  vestidos  todos  de  guerreros  del 

Faraón  sesóstris.)  Vamos  á  ver.   Accrcaos.  Ya 

os  he  dicho  que  sois  unos  bandidos. 
Mar.  ¡Señor  director!...  (¿Sospechará?...) 

Nic.  Unos  bandidos  generosos  y  yo  vuestro  jefe. 

La  escena  representa  un  jardín  palatino  de 

una  reina  seria. 
Det.  Asiría  dicen  los  carteles. 

Nic.  Bueno,  Asiría.  Para  decirlo  poT  señas  igual 

da.  Esa  reina  se  llama  Semíramis  y  no  me 

toques... 
Det.  ^,Eh? 

Nic.  Lo  de  «no  me  toques»  lo  añado  yo,  porque 

es  una  señora  que  en  cuanto  la  toca  un  se- 
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ñor,  ¡jalea  pura!  Al  levantarse  el  telón  estos 
y  yo,  que  somos   bandidos,  estamos  en  el 
jardín,  donde  hemos  entrado  sin  que  nos 
•  vean.  Salen  las  damas  de  la  reina,  nosotros 

nos  escoademos  y  ellas  rodean  á  Semíramis 
que  está  triste  y  se  desviven  por  consolarla; 
pero  como  no  lo  consiguen,  salimos  nos- 
otros... Yo,  que  me  llamo  como  el  primer 
plato  de  un  almuerzo,  ¡Seis  ostras! 

Det.  ¡Será  Sesostris!... 

Jíic.  Sí,  eso  es...  ¡Sesostris!..  ¡Mozo!  ¡Sesostris!... 

Bueno,  salgo  yo  hecho  un  Sesostris  acompa- 
ñado de  mi  cuadrilla.  Las  damas  se  asustan 
y  huyen.  Semíramis  implora  piedad  y  me 
ofrece  sus  joyas,  pero  yo  soy  generoso  y  no 
las  acepto  y  la  propongo  que  se  venga  al 
monte  conmigo  con  joyas  3^  todo.  Nos  piro- 
peamos por  señas  y  acabamos  por  caer  uno 
en  brazos  del  otro,  de  modo  que  cuando  re- 
gresa la  corte  nos  prenden  á  mi  cuadrilla  y 
a  mí,  dándonos  una  paliza  soberana  ..  Pero 
la  Soberana...  que  se  ha  enamorado  de  mi 
figura,  me  perdona,  se  casa  conmigo  y  acá 
ha  por  coronarme.  Efecto  ñnal  y  telón  rá- 
pido. 

Det.  Pero  eso  es  un  anacronismo  histórico. 

Níc.  Es  que  lo  he  inventado  yo. 

Det.  ¡y  todo  sin  hablar  palabra! 

Nic.  ¡Ni  media  palabra!  Pero  nos  entendemos  di- 

vinamente. Para  llamar  á  uno,  así...  (Hace 
seña.)  Para  decirle  que  se  vaya,  así...  para 
pedirle  dinero,  así...  para  negárselo,  así...  y 
para  decir  «Te  limpias»,  así...  (a  ios  compar- 
sas.) Ya  lo  sabéis.  Salís  conmigo  y  os  dejais 
prender  sin  gran  resistencia  para  que  resalte 
mi  valor. 

Mar.  Pierda  usted  cuidado.  Conocemos  eso, 

Nic.  ¿Si?  Pues  no  tengo  más  que  decir.   V^oy  á 

ocuparme  de  las  decoraciones  y  á  ver  á  los 
morenos  por  el  agujero  del  telón.  Señor  De- 
tective... Tanto  gusto.  (muUs.) 

Det.  Siempre  á  sus  órdenes.  (Es   un  artista  muy 

simpático.)  (Mutis.) 
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ESCENA  III 


BERNARDO  y  MARTIN.  En  seguida  DON  NICASIO 

Mar.  ¿Qué te  parece? 

Bei^.  El  asunto  es  sencillo. 

Mar.  Yo  obraría  radicalmente.  Un  golpe  seguro^ 

en  la  refriega  que  simulamos  en  la  panto- 
mima..  y  adivina  quién  te  dio. 

Ber.  Hasta  no  recibir  órdenes...  Eso  ha  de  pa- 

garse bien. 

Mar.  y  tan  bien.  El  tal  Morgan  parece  bien  dis- 

puesto. 

Por  allí  viene  uno  de  los  suyos. 
(saie.)  Tengo  órdenes  importantes  de  Mor- 
gan. Está  ahí  fuera. 
¿Traéis  algo  escrito? 
Un  cheque  de  mil  libras. 
¡Bravo! 


Ber. 
Nicasio 

Mar. 

Nicasio 

Ber. 

Mar. 

Nicasio 


¿Se  trata  del  golpe  definitivo? 
SSí.  Es  necesario  suprimir  á  ese  maldito  Ni- 
colás. Robustiano  ha  sido  preso  y  reembar- 
cado por  culpa  suya.  Es  demas^iado  hábil 
para  seguir  estorbándonos. 
Mar.  Venga  el  cheque. 

(Nicasio  les  entrega  un  cheque  que  saca  de  su  cartera.) 

NiCASio        ¡Ni  una  palabra  luego! 

Ber.  Ocurra  lo  que  ocurra  seremos  mudos,  (ai 

mutis.) 

Mar.  La  fortuna  nos  sonríe. 

Ber.  Es  lo  que  se  llama  un  golpe  bien  aprove- 

chado. (Mutis.) 

Nicasio  Prefiero  que  sea  otro  el  que  dé  el  golpe.  Me^ 
asusta  la  sangre. 


ESCENA  IV 

DON  NICASIO  y  MIGUEL.  Luego  SEVERINA 


MiG.  ¿Sabes  dónde  está  mi  tío. 

Nicasio       No.  Morgan  salió  esta  tarde.   Puede   que^ 
venga. 
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M'G. 

^ICASIO 
MlG. 

Ni::asio 

MlG. 
NlCASIO 

Voz 

Sev 
Mío. 

Sev. 
Mío. 

«EV. 


MlG. 

-Sav. 


MlG. 

Sev 

MlG. 

Se\-  . 

MlG. 

Sev. 


Pues  yo  entré... 

¿Para  conocer  á  tu  prometida,  verdad? 

Mi  tío  está  obstinado  en  esa  boda,  pero  lo 

principal  e^  que  la  novia  me  guste.  ¿Te  vas? 

Sí.  Debes,  verla  á  solas.  Es  aquella,  (señalando 

hacia  la  izquierda.) 

¿La  que  viene  por  allí?  Decididamente  me 

gusta. 

Enhorabuena...  (De  todos  modos...)  (Mutis.) 

(Música  dentro,  muy  piano.) 

(Del  Traspunte  dentro.)  ¡Se  ha  empezado! 

(Sale  Severina  angustiada  y  se  dirige    á   Miguel.  Viste 

el  traje  de  Semíramis.) 

¡Caballero!  Quien  quiera  que  sea  usted  yo  le 
ruego  que  me  ayude.  ¡Estoy  perdida! 
Señorita,  puede  usted  contar  conmigo  in- 
condicionalmente. 

Se  trata  de  evitar  una  infamia,  un  crimen 
que  creo  adivinar. 
Expliqúese  usted. 

Entre  los  comparsas  que  toman  parte  en  la 
obra,  he  reconocido  á  dos  marineros  ladro- 
nes á  quienes  sorprendí  á  bordo  del  Rápido, 
al  ir  á  efectuar  un  robo.  Son  gentes  sin  con- 
ciencia.  Asefcinos  por  un  puñado  de  oro. 
Ahora  bien,  yo  soy  perseguida  por  gentes 
que  me  odian  y  odian  sobre  todo  á  Nicolás, 
el  director,  á  quien  yo  amo,  caballero;  temo 
que  intenten  asesinarle. 
Es  necesario  prevenirle. 
Ha  comenzado  la  representación.  Está  en 
escena.  De  un  momento  á  otro  puede  ocu- 
rrir una  catástrofe.  Corra  usted,  yo  se  lo 
suplico. 
¡Señorita! 
¡Pronto! 

Mi  tío  es  hombre  influyente.   Recabaré  su 
auxilio. 
¡Sí,  por  favor! 
Al  momento.  (Mutis.) 
¡Quiera  Dios  que  aun  podamos  evitar  esta 

desgracia!    (Mirando    por    donde    Miguel   ha  hecho 

mutis.)  ¡Ya  sale!  ¡Se  dirige  á  un  caballero!... 
¡Habla  con  él,  se  abrazan!...  Pero  ¡Dios  mío! 
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¿e^toy  yo  soñando?  El  caballero  á  quien  se- 
dirige  es  Morgan,  mi  mortal  enemigo. .  ¡No 
hay  es{)8ranza!  ¡Sólo  un  milagro  puede  sal- 
var á  Nicolás! 
Voz  (Dentro.)  ¡Señorita  Severina,  á  escenal 

Sev.  ¡a.  epcena,  sil  ¡Mi  vida  por  la  suya,  si  es  pre- 

ciso! (sale.) 
(Fuerte  en  la  orquesta.) 

MUTACIÓN 


CUADRO  DUODÉCIMO 
Un  final  inesperado 

Decoración   fantástica   de  jardín   con   alguna   construcción  de   estila 
asirlo.  Mucha  luz  en  escena  y  foco  desde  el  anfiteatro 

Música.— Pantomima 

Sacar  todo  el  partido  cómico  de  las  señas  (va  en  la  partitura). 
la  escena  sola.  Entran  cautelosos  Nicolás  y  au  cuadrilla.  Miran  hacia 
el  foro  y  se  esconden  al  oír  la  marcha  con  que  anuncia  su  salida  la 
corte. 

Aparece  Severina  de  reina— como  en  el  cuadro  anterior— rodeada 
de  damas  de  su  corte,  entre  las  cuales  figuran:  Eleonora,  Timotea». 
Rosalía,  Valentina,  Domitila  y  Narcisa.  Desfile  de  esclavos,  dignatarios^ 
guerreros,  sacerdotes  asirlos,  etc.,  etc.  Todos  ellos  menos  las  damas 
hacen  mutis  á  poco  de  entrar.  En  los  teatros  donde  no  sea  posible  el 
desfile.de  tanta  comparsería,  se  sacará  el  palanquín  de  Semíramis  con. 
ducido  por  esclavos  y  como  acompañamiento  las  damas  y  algunos 
guerrerros.  Esclavos  y  guerreros  es  nesesario  que  hagan  mutis  antes 
del  baile, 

Severina  está  triste.  Las  damas  procuran  distraerla  y  ejecutan 
un  bailable  las  seis.  Cuando  el  bailable  termina  salen  de  su  escon- 
dite Nicolás  y  los  comparsas,  entre  los  que  están  Bernardo  y  Mar- 
tin. Las  damas  huyen.  Severina  queda  sola  en  escena  implorando 
piedad  y  dando  á  entender  con  sus  gestos  á  Nicolás  el  peligro  que 
corre,  le  entrega  sus  joyas,  él  las  rehusa,  se  hacen  el  amor  y  al  fin  se 
abrazan.  Bernardo  y  Martín  se  acercan  cautelosos  cuchillo  en  mano, 
y  cuando  vun  á  herirle  fortísimo  en  la  orquesta,  y  salen  DETECTI- 
VE y  POLICEMENS,  que  prende  á  MARTIN  y  BERNARDO. 
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Hablado 

Det.  ¡Alto  á  la  ley,  granujas! 

Mar.  ¿Eh?  ¿Qué  es  esto? 

Ber.  jüna  traición!   Nos  han    cazado    por   sor- 
presa. 

Det.  ¡a  la  cárcel  con  ellos! 

Sev.  ¡Nicolás!  ¡.sicolásl 

Nic.  ¡Caray!  ¡Qué  trajecitos  los  de  tu  escolta! 

Sev.  ¿Qué  te  parece? 

Nic.  Que  no  están  dentro  de  la  época. 

Det.  Andando.  ¡Mister  Nicolás!...  (saludo.) 

NlC.  Un  millón  de  gracias,  (estrechándole  la  mano.) 

Sev.  ¿Pero  tú  sabías? 

Nic.  ¿Lo   de   esos  granujas?  Naturalmente.  En 

cuanto  los  vi. 

Sev.  ¡Nicolás  de  mi  alma! 

Nic.  ¿Pero  no  has  leído  en  los  carteles  el  anuncio 

de  un  maravilloso  efecto  final?  Pues  es  este. 
Lo  único  que  siento  es  que  Morgan  no  haya 
venido. 

Sev  .  ..«¿Para  qué? 

Nic.  ¡Para  que  viese  este  final  de  cuadro! 

Mor.  (sale.  Irónico.)  Todavía  llego  á  tiempo  de  ad- 

mirarle. 

Sev.  ■     ¡Morgan!  (Admiración.) 

Nic.  ¡Pues  sí  que  ha  sido  un  efectazo! 

Mor.  Señor  Detective.  Vea  usted  este  documento. 

(Mostrándolo.)  Soy  tutor  legal  de  esta  señorita. 
¿Puedo  llevarla  á  mi  casa? 

Det.  Tiene  usted  derecho. 

Nic.  ¡Torcido! 

Mor.  ¿Eh? 

Nic.  Que  ese  hombre  no  tiene  derecho  á  llevár- 

sela, que  me  opongo  y  ojo  conmigo,  porque 
aunque  soy  generoso  soy  un  bandido. 

Mor.  Nada  me  importan  las  palabras  de  un  hom- 

bre peligrosísimo;  de  un  corruptor  de  me- 
nores. 

Nic.  ¿Eh?  Que  esas  son  palabras  mayores;  que 

yo  no  he  hecho  nada. 

Mor.  ¡Señor  Detective!..   Vamosi  Severina... 

Sev.  ¡Nunca! 
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Mor  .  (Tu  madre  está  en  mi  poder.) 

Sev.  ¡Ah! 

Mor.  Descuide  usted,  señor;  (a  Nicolás.)  este  pi- 

Uuelo  corre  de  mi  cuenta.  (Recordando  la  frase 
de  Nicolás  en  el  cuadro  noveno.  Mutis  con  Severina 
seguidos  del  Detective  que  expresa  á  Nicolás  que  le  es 
imposible  oponerse.) 

Nic.  ¡Y  se  la  lleva!   ¿Eh?...  ¡Que  soy  su  futuro 

imperfecto!...  Estoy  por  decirle  algo  feo  por 
señas. 

(Telón.  Intermedio  musical.  La  pantomima    en    forti 


simo.) 


MUTACIOn 


CUADRO  DECIMOTERCERO 
La  suegra  de  Nicolás 

ün  gabinetito  en  el  hotel  Byron.  Mucho  lujo.  Muebles  de  estilo  mo- 
derno. Una  mesa  con  recado  de  escribir,  sillas.  Todo  muy  ele- 
gante. Al  foro  y  laterales  puertas  con  cortinajes  recogidos.  Plan- 
tas de  salón,  aparato  de  luz  eléctrica,  etc.,  etc. 

ESCENA  PRIMERA 

MORGAN  y  NICASIO  sentados  fumando  junto  á  la  mesa 

NiCASio       El  golpe  ha  sido  magnífico. 

Mor.  Estaba  seojuro  de  la  victoria.  El  enemigo  es 

poco  temible. 

NiCASio  Ahora  ¡Severina  está  en  nuestro  poder  y  lo 
que  es  mejor  aun  dispuesta  á  casarse  con 
quien  usted  ordene. 

Mor.  He  avisado   al  Notario  para  que  se  firmen 

los  esponsales  sin  demora.  8everina  es  una 
locuela  y  puede  cambiar  de  opinión.  Aví- 
sala. Quiero  hablarla. 

NiCASio        Ahora  mismo.  (Mutis.) 

Mor.  Examinemos  Jos  balances,..  Bien...  Vamos 

bien,  (Sale  severina.) 
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ESCENA  11 

SEVERINA,  MORGAN.  En    seguida  ELEONORA;  TJMOTEA,   ROSA- 
LIA,  VALENTINA,  DOMITILA  y  NARCISA.  Todas  vestidas  como  en 
la  pantomima,  pero  cubiertas  con  elegantes  salidas  de   teatro   ó   con 
los  guardapolvos  del  primer  acto 

Sev.  Nicasio  me  ha  dicho  que  desea  usted  ha- 

blarme. 

Mor.  Efectivamente,  querida  sobrina. 

Sev.  Niego   el  parentesco.  ¡Es   usted  un  mise- 

rable! 
'        Mor.  ¡Cuidado,  Severina!  ¡Tu  madre  está  aun  en 

mi  poder!  (Severlna  se  echa  á  llorar.  Toda  su  alti- 
vez se  deshace  en  lágrimas.) 

Sev.  ¡Madre!  ¡Madre  mía! 

Mor.  y  si  eso  no  bastare,  repara  en  que  estamos 

solos...  (^^Amenazador.)  ¡Te  casarás  coH  mi  So- 
brino! Hoy  vendrá  el  Notario.  Darás  tu  con- 
sentimiento y  si  no.... 

Sev.  Tenga  usted  piedad  ya  que  ve  humillada  á 

su  victima. 

p       '       í  (Dentro.)  ¡Severina!  ¡Severina! 

Sev  .  Son  mis  compañeras.  ¡Pasad!  ¡Pasad,  ami- 

gas! (Entran  en  escena  las  ex-pensionistas.  Besos, 
alegría,  bullicio  de  juventud.) 

Mor.  Severina  tenía  grandes  deseos  de  verlas  á 

ustedes.  Voy  á  preparar  algunos  detalles,  (a 
Severina.)  Si  viene  el  Notario  recíbelo  tú. 

Sev.  Está  bien. 

Mor.  a  los  pies  de  ustedes,  señoritas.  (Mutis  foro.) 

Eleo.  ¡Viejo  ridículo!  ¡Así  reviente! 

Sev.  ¡Ay,  amigas  mías!  No  puedo  más. 

Eleo.  ¡y  no  poder  salvarte!  Todo  inútil...  Nues- 

tras fatigas. . 

TiM.  ¡  Nuestras  carreras! 

Val.  ¡Tantos  sustos! 

Ros.  ¡Tantos  sobresaltos! 

Eleo.  ¡Haber  enseñado  las  piernas  cuando  íbamos 

por  el  aire! 
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TiM.  ¡Habernos  dejado  raptar  por  un  hombre  en 

un  automóvil! 

Ros  ;¡Y  haber  volcado!! 

Eleo.  Pero  no  te  apures. 

TiM.  No  llores,  tonta. 

Eleo.  ¿Quién  sabe  todavía? 

Ros.  No  hay  que  perder  la  esperanza. 

Criado  El  Notario  mister  Dawis. 

Todas  ¡Ah!  (Se   vuelven  de    espaldas    dispuestas  á  recibirle 

con  toda,  cortesía.) 


ESCENA  III 

DICHAS,  NICOLÁS,  disfrazado  con    barba,    levita    y    chistera.— Hay 
poco  tiempo  para  el  cambio  de  traje.  Procure  abreviar  el  actor 


Nic. 

Todas 

Nic. 

Sev. 

Todas 

Nic. 

Sev. 

TOD.S 

Nic. 


Sev. 
Nic. 

Sev. 

Nic. 

Sev. 

Nic. 

Sev. 

Todas 

Sev. 

Nic. 

Sev. 

Todas 


(Descubriéndose.)  ¡Señoritas,  el  amigo  Nicolás! 

¡Nicolás!  ¡Nicolás!  (Palmoteando.) 

Bueno,   Severina.  La  verdad...   ¿cómo  me 
encuentras? 
¡A y,  Nicolás,  muy  feol 
¡Feísimo! 

Conformes,  pero...  ¿á  que  no  me  habéis  co- 
nocido? 
jNo! 
¡No! 

Pues  ese  es  el  quid.  Lo  mismo  que  á  vos- 
otras le  sucederá  á  Morgan  y  á  sus  amigos. 
Yo  traigo  un  acta  falsa,  os  caso  á  Miguel 
y  á  ti... 

¡Efo  es,  y  luego...! 

Luego  es  lo  peor.  Porque  yo  paso  por  el 
acta,  pero  no  por  el  acto. 
Se  rompe. 
¿Bh? 

Se  rompe  el  acta. 
¡Severina  de  mi  alma! 
¡Nicolás  de  mi  vida! 
¡Bravo!  ¡Bravo! 
Eres  un  talento. 
¡Natural! 

Nos  hemos  salvado.  A  ver  si  sabemos  disi- 
mular bien. 
¡Sí,  sí! 
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ESCENA  IV 


DICHOS,  MORGAN,  NOTARIO  DAWIS,  NICASIO;    después   MIGUEL. 


Mor.  (ai  foro.)  ¡Pasen,  pasen  ustedes! 

Sev.  (¡Mi  tutor!) 

Nic.  (¡Morgan!  Estoy  que  no  me  llega  la  levita 

al  cuerpo.) 
Mor.  Severina...  Tengo  el  gusto  de  presentarte  á 

mister  Dawis,  Notario. 
Nic.  (¡Azúcar!) 

Sev.  /'¡Dios  mío!) 

Dawis  ¡Óeñorita...! 

Mor.  (por  Nicolás.)  ¿Este  señor  será  sin  duda  lui 

viajero? 

Sev.  Mister  Harrison...  (presentando  á  Nicolás.) 

Nic.  Veterinario.  (Seguiré  siendo  hombre  de  ca-^ 

rrera  para  que  no  digan.) 
Mor.  Tanto  gusto.  ¡Nicasio,  avisa  á  Miguel! 

NlCASIO  ;Voy!  (Hace  mutis.) 

Sev.  (Haber  tenido  en  la  mano  la  felicidad  y 

perderla.) 

Mor.  Querida  Severina.  En  tan  solemne  momen- 

to piensa  en  tu  madre,  cuya  felicidad  ase- 
guras y  piensa... 

Sev,  (Aparte  á   Morgan,    interrumpiéndole.)    Estoy    dis- 

puesta al  sacrificio. 
Eleo.  (¡Pobre  Severina!) 

Mor.  ¿Estamos  todos?  (Saleu  Miguel  y  Nicasio.) 

Mío.  Falta  una  invitada. 

Mor  .  ¿Quién  es? 

Mío.  Valentina  Sidoni.  (Enérgico.) 

Sev.  ¡Mi  madre! 

Mor  .  <i,Qué  dices,  desgraciado? 

Mío.  Valentina  Sidoni  que  quiere  presenciar  la 

boda  de  su  hija. 
Mor.  (¡Qué  imprudencia!) 

Mío.  (a  Severina.)  Señorita:  anoche  me  pidió  usted 

amparo  sin  conocerme.  Yo  le  di  mi  palabra 

de   prestarle   ayuda   y  un   caballero   deb& 

cumplir  la  palabra  que  dio. 
Sev.  ¿y  quién  me  asegura  que  usted...? 
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MiG.  Hable  con  su  madre  que  espera  en  ese  ga- 

binete. 
"Sev.  ¡Mi  madrel...  ¿Está  ahí  mi  madre? 

MiG.  Sí. 

Sev.  ¡Madre  mía!  (Mutis  y  vuelve  en  seguida.) 

Mor.  (a  Miguel.)  ¿Pero  no  sabes  que  la  pobre   Va- 

lentina está  loca? 

MlG.  Ya    se   ha  curado.    (Marcando    mucho  las  palabras 

imperativo,  categórico.)  Pedirá  el  divorcio;  usted 
legalizará  su  situación  con  mi  madre  en 
cuanto  lleguemos  á  Caracas;  entregará  su 
fortuna  á  Severina  y  viviremos  de  nuestro 
trabajo. 

Mok.  (¡Nos  arruinas!...) 

MiG.  (En  cambio  dormirá  usted  ahora  sin  pre- 

cauciones. La  administración  de  la  fortuna 
de  Valentina  es  un  grave  cargo.)  con  ironía.) 

Sev.  (saliendo.)  Mi  madre,  agradecida,  me  ha  he- 

cho comprender  toda  la  nobleza  de  su  alma. 
Por  gratitud,  ya  que  no  por  amor,  estoy 
dispuesta  á  la  boda. 

Nic.  (¡Ay!    ¿En   esto   han   venido    á    parar   las 

misas?) 

MiG.  Ya  lo  oye  usted,  señor  notario...  Extienda 

el  acta  de  casamiento  de  Severina...  con  el 
amigo  Nicolás. 

Nic.  Con...  Ella...  Yo...  Tú...  El...  ¡Sujetarme!  ¡Su- 

jetarme que  me  desmayo!  (Desmayo  cómico 
sobre  dos  Pensionistas.) 

MiG.  ¡Señorita!...   Si  algo  de  noble  encuentra  en 

mi  conducta,  sirva  para  que  usted  perdone 
á  los  que  la  torturaron  é  hicieron  sufrir  á  su 
pobre  madre. 

Sev.  ¡Caballero!  Me  hace  usted  feliz,  Todo  queda 

olvidado  desde  este  instante. 

Mor.  (¡Vencido!  ¡Arruinado!)  (Mutis.) 

MiG.  ¡Hasta  la  vista,  amigo  Nicolás! 

Nic.  ¡Choca! ..  Choca  encontrar  un  hombre  como 

usted.  ¡Venga  un  abrazo,  simpaticón! 

Mío.  ¡Adiós!  (Mutis.) 

Nic.  ¡Severina! 

Sev.  ¡Nicolás!  (Abrazo.) 

Todos         ¡Bravo!  ¡Bravo! 

Sev.  Señor  notario:  empiece  la  ceremonia. 


Nic. 
m       Dawis 
Nic. 


'        ElEO. 

Ros 
Val. 

TlM. 

Nar. 

-     DOM. 

Nic. 
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Compañero:  acabe  ese  acta. 
¿Compañero?...  ¿Es  usted  también  notario?.. ► 

¡Lo  he  sido,  pero  poco  tiempol  (Mucha  rapidez 
en  este  final  de  escena,  mucha  alegría  infantil  en  laa 
caras.) 

¡Sed  felices»  amigos  míos! 

¡Muy  felices! 

¡A  quererse  mucho! 

¡Sin  disgustos! 

¡Sin  penas! 

Y  que  dentro  de  un  año... 

Sí;  que  dentro  de  un  año  podamos  cantar 

la  canción. 


Música 

Todos  Tengo  un  niño 

chiquitín 
que  se  llama  Nicolás. 
¡Nicolás!  ¡Nicolá?! 

(Mucha  animación.  Cuadro.  Seveiina  y  Nicolás  se  co- 
gen de  las  manos  saltando  alegremente  y  las  seis  Pen- 
sionistas juegan  al  corro  alrededor  de  ellos  mientra» 
cae  el  telón.) 


FIN  DE  LA  OBRA 


Obras  de  los  mismos  auíores 


Duda  cruel,  monólogo.  (Agotada.) 

Lazo  de  unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concurso 

de  <El  Teatro».) 
El  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 

Blasco  Ibáñez. 

Fenisa  la  Comedíanta,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros, 
música  de  Rafael  Calleja. 

Las  bandoleíras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros, 

original,  música  de  Tomás  L.  Torregrosa 
Holmes  y  Raffles,  fantasía  melodramática  con  música  de 

Pedro  Badía. 
La  garra  de  Hoimes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de 

Pedro  Badía. 
Cómo  88  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original  y  en 

prosa. 

jPícaro  telefono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  príncipe  Sin-'^iedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  ver- 
so, música  de  Vicente  Lleó. 

Sol  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  original, 
música  de  Tomás  L.  Torregrosa. 

Los  segadores,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 

tres  cuadros,  original,  música  de  Manuel  Quislant. 
Los  tállanos,  astracanada  en  un  acto  y  tres  cuadros,  original 

y  en  prosa,  música  de  Joaquín  Gene. 
El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto  y  en  prosa, 

música  de  Ramón  López-Montenegro. 
Nacer  de  pie,  comedia  lírica  en  un  acto  y  trea  cuadros,  en 

verso,  música  de  Luis  Foglietti. 
La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto  y  tres  cuadros, 

en  prosa,  original,  música  de  Quislant  y  Badía. 
¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un 

acto,  dividido  en  tres  cuadros,  música  de  Qnislant  y  Badía. 
Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  divi- 
dido en  un  prólogo  y  cinco  cuadros,  música  de  Enrique 

Refié. 
Benítez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en 

cinco  cuadros,  música  de  Quislant  y  Badía. 
El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadro?, 

en  prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 


Precio:  DOS  pesetas 


